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INTRODUCGION 



La relaciôn histdrîca y bibliogrâfica que pu- 
blicamos en 1894 delà librerîa chilena, alcanzô 
la mas amplia aceptacidn en el periodismo na- 
cional y en la esfera de relaciones intelectuales 
de los escritores americanos. 

Describîamos el pobre y desamparado naci- 
miento del libro en nuestra patria, en los pri- 
meros aûos d^ organizacidn de nuestra vida 
polilica independiente, sefialando los esJPuerzos 
de los editores y los lîbreros para cimentar el 
comercio de libreria y desenvolver la circulacién 
de las producciones del ingenio y de la imprenta 
en el pais y mas alla de sus fronteras. 

Es siempre interesante y llena de atractivos 
para los espîritus cultivados, que aman el arte 
de la palabra escrita y vulgarizada por la tipo- 
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grafia, la iniciacidn literaria, difîcild venlajosa, 
de un indîviduo 6 de una sociedad. 

Se encuenlra un secreto placer, de estimulo y 
de noble eniulacidn, en conocer y sentir las 
luchas y las emociones que se han experîmen- 
tado y vencido para conquistar los gloriosos 
galardones del progreso y la publicidad. 

Nada hay mas hermoso y conmovedor en los 
anales de la civilizaciôn, que ese constante flore- 
cimiento de la elaboraciôn del pensamiento, a 
través de las vicisitudes de la humanidad, 
esparciendo en las nacionalidades, como consle- 
laciones de astros, las obras ejemplares y des- 
lumbradoras de la inteligencia, formando la via 
làclea del progreso con irradiaciones de las 
idéas y de los libros. 

Par eso, al volver la mirada hacia alrâs en el 
camino recorrido de las letras y los adelantos 
de la imprenta, se siente un impulso vigoroso 
de aliento y satisfaccidn que hace renacer la 
esperanza en el aima del pensador y del eslu- 
dioso coleccionista de recuerdos histdricos de 
las bellas artes tipogrâficas y literarias de su 
pais 6 del mundo civilizado. 
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Nuestro trabajo de investigacidn histôrica y 
bibliogrâfica, hizo surgir en la memoria del 
anciano é ilustre publicista nacional don Ramdn 
Briseûo, el recuerdo de la cuna de nuestra li- 
brerfa, trasportândolo à los tiempos en que éi 
diera poderoso desarrollo al cambio interna- 
cional de libros de la imprenta ehilena y de 
nuestra literatura, 

Correspondiendo a nueslra labor de recopila- 
dores de los testimonios de tan generosos como 
laudables esfuerzos de parte de los editores y los 
libreros, publiée en El Ferrocarril (febrero 24 
de 1894), un extenso articulo analitico, sem- 
brado de reminisceneias, curiosas y amenas, 
sobre nuestro cuadro histôrico y bibliogrâ- 
fico. 

Bajo el rubro de Bibliografia Chilena^ expresa, 
reproduciendo un juicioso concepto del eminente 
filélogo don Eduardo de la Barra : 

« Acabamos de recibir un opùsculo de 57 pagi- 
nas en 4,°, impreso por la imprenta B. Vicuûa 
Mackenna de esta capital, con el tilulo de : La 
Libreria en Chile : estudio bibliogrâfico delcanje 
de obras nacionales, establecido y propagado en 

1. 
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Europa y America por el editor y librero don 
Roberto Miranda, 1884-1894. 

« Este opûsculo, debido à la pluma de dojQ 
Pedro Pablo Figueroa, consla de très secciones, 
con una totalidad de yeintidos articulos. Su lec- 
tura es interesante ; y muy util para reconocer, 
no s6lo cuauto hemos alcanzado à hacer hasta 
hoy los chilenos en materia de Ciéncias y Letras, 
sino también todo lo que se debe â los que 
hemos trabajado por dar â conocôr nuestro movi- 
miento inteleetual entre las naciones de Europa 
y especialmente de America. 

« Los principales operarios* en este ramo han 
sido dos ; por una parte el infrascrilo, y por otra 
don Roberto Miranda. El uno, como director de 
la Biblioleca Nacional de Santiago, fundando en 
esta en 1871 la Oficina gênerai de canjes biblio^ 
gràfico-înternacionales, que aun subsiste. El 
otro, como editor y librero inteligente, activo 
y entusiasta de esta misma capital, haciendo 
conocer en el extranjero, desde antes de 1884, 
las diversas produceiones de la literatura nacio- 
nal, procurando propor^ionar, desde entonces 
hasta ahora también, relaciones bibliogrâficas 
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â nuestros aulores y mercados â sus obras. 

« El, desde aqui mismo envia â las princi- 
pales librerias de la America espaûola y aun de 
Espana, publicaciones chilenas, y recibe en 
canje algunas de las que en America, en Espafta 
y en varias capitales europeas salen â luz ; cier- 
tamente que es un importante « servicio prestado 
« â las letras, que hace â este probo, entendido 
« y laborioso librero muy digno de ser recomen- 
« dado â los escritores del habla castellana. El, 
« como las abejas, buscando cera y miel, acarrea 
« el polen fecundante de un extremo al otro en 
« el campo de las letras ». 

« La empresa bibliogrâfica de Miranda ha 
resultado ser para Chile en gênerai y para sus 
escritores en particular, tan benéfica como la 
oficialmente emprendida por el infrascrito. En 
su comûn patri6tico propdsito de dar â conocer 
al pais en el extranjero, difundiendo por donde 
quiera las obras. 6 libros nacionales, la una con 
la otra se aûnan y complelan mutuamente, aun- 
que por caminos distintos ». 

« La oficina de canjes, destinada â beneficiar 
â los amigos de las letras americanas por con- 
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ducto de la Biblioteca Nacional de Santiago, 
dirige su accion por lo regular a las demâs bi- 
bliotecas nacionales de America, cuyos leclores se 
enteran por este raedio de las producciones de 
la literatura chilena, asi como nosotros los 
chilenos nos enteramos de las de la literatura de 
las distintas secciones americanas, ora estas 
producciones sean de carâcler oficial. ora lo sean 
de carâeter parlieular. 

(( Erapero, la empresa de Miranda se dirige 
con preferencia a cultivar las relaciones de 
carâeter particular, entre au tores, editores y 
libreros, procurando que los primeros se conozcan 
y aprecien reciprocamente, y que tanto ellos 
como los ùltimos tengan ocasi6n de hacer cl 
negocio comercial, consiguiente â los libros que 
han producido y publicado ». 

« Hay, pues, en esta empresa una utilidad 
verdaderamente mercantil entre estas très clases 
de factores, por cuanto sus libros son colocados 
por Miranda en el mercado â precios satisfac- 
torios para todos ellos, sin que tengan que pagar 
derechos de consignacidn û otras gabelas. 

« Ambas empresas, la de carâeter de interés 
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particular privado, y la de caracter de inlerés 
oficial pûblico, se aûnan felizmente en la reali- 
zaciôQ del interés wiiversal de todos^ cual es el 
mutuo cambio de obras ». 

« Las publicaciones que la oficina de canjes 
envia al extranjero, son de dos clases. Constala 
una de documentos oficiales, como son el Boletin 
de las leyes, las Sesiones del Congreso Nacionaly 
el Diario Oficial^ las Memorias de los Ministros 
del despacho^ la ley de presupuestos,la cuenta de 
inversion de los caudales piiblicos, la estadislica 
comercial, etc., etc. ; y la otra, de las mas nota- 
bles obras de los autores nacionales, sean estas 
originales 6 traducidas al castellano; mientras 
que las enviadas por Miranda no pasan, por lo 
regular, de las do esta ûltima clase, aunque 
sobre diferentes materias, cultivadas por mayor 
numéro de autores. 

« Segùn el opûsculo de que nos ocupamos, 
parece que acerca de taies materias, las obras 
de jurisprudencia, de historia y de bella litera- 
tura, son las que han alcanzado mayor circula- 
cién en el extranjero. A este propdsito, el 
opûsculo de que se trata dice, que bien pronto 
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sera una obra rara la Estadistica bibliogrâfica 
por Ramôn Brisefio, hoy un documento histérico 
glorioso para las letras de la Repûblica. 

« Idéntica cosa podria afirmarse de otra obra 
del infrascrito, que es eminentemenle nacional, 
que es probable no tarde mucho en agotarse, y 
que a la sazon se expende en la « Librerîa de 
obras antiguas y modernas de ambos mundos », 
del mismo senor Miranda, calle de la Ban- 
dera. 

u En resumen de todo lo expuesto, concluire- 
mos diciendo : que el senor don Roberto Miranda 
ha contraido para con Chile, su patria, un gran 
mérito, por cuanto ha empleado y signe emple- 
ando parte de su vida y de su haber en estimular 
y fomentar los progresos de la literalura y de 
lalibreria nacional. 

« Preciso es reconocerle este mérito, hacién- 
dole justicia y protegiéndole eficazmente sea por 
parte del supremo gobierno, y sea también por 
la de sus compatriotas. Preciso sera ejercitar 
para con él el nobilisimo sentimiento moral de la 
gratitud, una vez reconocido ese mérito, lo cual 
se conseguirâ imponiéndose cuidadosamente del 
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opûsculo de que hemos tratado, que se encucntra 
en su ya citada Libreria. 

« Santiago, 12 de febrero de J894, dia de un 
triple aniversario patriôtico. » 

Un ilustrado poeta y no menos ilustre his- 
toriografo americano, el sefior Victor Arreguine, 
nos trasmitia de Montevideo, impresionado por 
la pintura râpida pero enérgica que haciamos de 
los vendedores de libros y del ciego Pedro Pue- 
bla, librero ambulante de nuestros prolegomenos 
de nacion, estas francas opiniones : 

« Me parece ver al ciego Puebla pregonando 
la intelectual mercaderia, y â los almaceneros 
brutos equiparar el negocio de libreria con la 
venta de porotos. » 

La animada hisloria de nuestra libreria pri- 
mitiva, arrancaba paginas de entusiasta critica 
â los literatos de nuestro moderno periodismo li- 
terario americano. 

Nicanor Bolet Peraza, que ama los libros como 
Edmundo de Amicis las bibliotecas, emitia, en 
su revista Las Très Américas de Nueva-York, 
estos bellos y levantados juicios sobre nuestra 
obrilla : 
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(( Va nuevo trabajo de Figueroa, es siempre 
recibido con satisfaccidn, leido con interés y 
guardado con esmero por todo aquel que siente 
amor por las cosas y por las lelras de nuestra 
America, pues cuanto sale de la pluma de este 
incansable propagandista contiene luz para la his- 
ioria y materia para el estudio. 

« En el foUeto que hoy anunciamos, hace el 
seftor Figueroa un examen bibliogrâfico del 
canje de obras nacionales establecido y propa- 
gado en Europa y America por el edîtor y li- 
brero chileno senor don JRoberto Miranda, 
durante el espacio de los ùllimos diez aûos ; tra- 
bajo curioso é interesante por las noticias y da- 
los que encierra acerca del desarrollo del co 
mercio de libros en Chile, y al mismo tierapo 
edifieante porque alli se ve cuanto puede hacer 
en obsequio de la ilustracidn en gênerai y del 
mayor conocimiento de la literatura de su pa- 
tria en el extranjero, un solo hombre, con lai 
de que entienda amplia y generosamente su no- 
ble industria, como la ha entendido el senor 
Miranda. 

« Recomendamos esta nueva obra del ilus- 
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trado senor Figueroa, y como obreros dé las 
letras, nos complacemos por la justicîa que con 
lanla verdad como nobleza hace a los patridticos 
esfuerzos del seûor Miranda. » 

La originalidad y el mérito de nuestro tra- 
bajo, consislen en la materia que analiza y des- 
cribe, por la que se hace apreciar con simpatia 
y le conquista adhesiones en todas partes. 

El libro es sëductor en todas las lenguas y so- 
bre todos los temas. 

Para complelar algunos vacîos y comunicar 
mayor realce a sus fines bibliogrâficos, aumen- 
tamos esta nueva edicion con interesantes y no 
menos curîosos delalles hisloricos, acompa- 
nando una caria geogrâfica del viaje que rea- 
lizô el seûor don Roberto Miranda, en su ca- 
lidad de Delegado del Supremo Gobierno, 
en 1890, para circular, en Europa y America, 
"las publicaciones de la imprenla y la literatura 
del pais. 

El mapa del viaje bibliogrâfico efectuado por 
el senor editor y librero don Roberto Miranda, 
indica no solo la ruta que sigui6 en su excur- 
éiôUf esparciendô los libros nacionales por el 



y Google 



18 LA LIBRERÎA EN CHILE. 

mundo como aves parleras y de vistoso plu- 
maje, sino la senda recorrida, desdè 1884, por 
los productos del ingenio y la iipografia de 
Chile desde Santiago a Leipzig, pasando por el 
estrecho de Magallanes y estableciendo sus 
centros 6 mercados en Montevideo, Buenos 
Aires, Rio de Janeiro, en la America ; y en Eu- 
ropa, en Lisboa, Madrid, Barcelona, Paris, Lon- 
dres y Leipzig. 

El triunfo del libro y de la libreria en nues- 
tro pais, en una época embrionaria y en el seno 
de una sociabilidad recién emancipada de la 
rutina colonial, es una gloria de los editores y 
libreros que, como don Roberto Miranda, han 
difundido el gusto por la lectura y el plâcido 
goce de los conocimientos moralizadores del espi- 
ritu y las costumbres. 

El libro, de cualquier naturaleza que sea, es 
un buen compaftero en la. vida y en los pere- 
grinajes de los idéales del hombre y de los 
pueblos. 

Para nuestro pais, ha sido su mejor auxiliar 
en su corta pero laboriosa y fecunda existencia 
de naciôn progresista, como para la juvenlud em- 
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prendedora el mas seguro y ligero vehiculo para 
su prosperidad. 

Nosotros debemos a los libros de aulores unî- 
versales lodo lo poco que sabemos y al Hbro 
propio, hijo de nuestra pluma, los mejores dias 
que hemos vivido, porque nos ha multîplicado 
en el trabajo por el progreso de la patria y en 
el afân del bienestar del hogar, dilatando los 
horizontes de nuestra existencia en el carifîo de 
esa inmensa familia de pensadores fraternale» 
que pueblan el mundo civilizado. 

Pedro Pablo Figueroa. 



Santiago (Chile), 1895. 
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LA LITERATURA Y U TIPOGRAFIA 



1 

De las arles modernas, la literatura y la tipo- 
grafîa consliluyen en el libro el adorno mas glo- 
rioso y la manifestacion mâs hermosa del pro- 
greso uni versai. 

Merced à sus alributos se conservan, a tra- 
vés de los sîglos, los frutos del idioma de todos 
los pueblos, por remotos que sean, y lus obras 
elaboradas por el genio liumano, como monu- 
mentos que atestiguan la antigiiedad de la civi- 
lizaciôn del mundo. 

En el libro contemporâneo renacen, gracias 
al poder de la tipografia restauradora, las razas 
y los periodos extinguidos de las edades, copia- 
dos en sus caractères y en sus esfuerzos, dando 
novedad y nueva vida a la historia. 

No son ùnicamente las estaluas y los restos 
de las ruinas de las ciudades que ha respetado el 
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24 LA LIBRERÎA EN CHILE. 

tiempo, los testimonios mâs évidentes de la ener- 
gfa de las sociedades prîmitîvas. 

Son las creaciones inlelectuales de sus hom- 
bres superîores en todas sus faces artisticas — 
del drama, del poema, del retrato, de los siste- 
mas filosoficos, de la cronologîa y las descrip- 
ciones geogrâficas, — las que dan realce a sus 
tendencias de vitalidad moral y de cultura. 

La grandezade los idéales mas ejemplares, del 
heroismo y de la juslicia, como igualmeijte de 
la libertad delhombre, se reproducenen snsliiadas 
y Odiseas y en los cddigos de moral y de legisla- 
ciôn de su organizacion embrionaria que sirven 
de modelos a las generaciones de nuestra época. 

Â la conquisla del libro, por la tarea arqueo- 
légica de las letras y de la tipografia, se debe 
esta resurreccion del pasado en nuestros dias. 

La Grecia vive en Homero, en Herodoto, en 
Plutarco, en Aristôteles, en Platon, en la leyenda 
de Prometeo, con sus guerras sin ejemplo, con 
su eloeuencia, su teatro, su civismo y las perso- 
nalidades representativas de sus instituciones. 

De idéntico modo nos hemos acercado â las 
demâs nacionalidades, cualquiera que sea su 
latilud, haciendo contemporâneo al genio heleno 
y al genio romano. 
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II 

Nuestra America y nuestra patria, poseen 
anales que recuerdan en las paginas del libro^ 
con el auxilio del arte tipografico, sus iniciativas 
de origen y de Iransformacion social. 

Como los pueblos antiguos, Chile, y la Ame- 
rica, cultivô las facultades de la inteligencia y la 
literatura cuando aun no contaba con el concurso 
de la imprenta. 

No iuvo, por cierto, poetas y filôsofos como 
los griegos ni los romanos, pero conlô con cro- 
nistas que han dejado eternas memorias de sus 
energias de raza extraordinaria. 

La literatura colonial de Chile, que ha dado 
tema amplio para su hisloria al laborioso biblio- 
filo don José Toribio Médina, puede exhibir, 
aparté del poema del bardo espanol don Alonso 
de Ercilla — La Araucayia — las epopeyas nacio- 
nales Arauco Domado de Pedro de Oûa, Piiren 
Indomito de Fernando Alvarez de Toledo y El 
Cauiiverio Feliz de Francisco Nùôez de Pineda. 

La Historia de la Literatura Colonial de Chile, 
premiada por la Universidad, es el mejor resu- 
men del esfuerzo intelectual de Chile en el pe- 

2 
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26 LA LIBRERU EN CHILE. 

riodo tributario de Espana, cuando los alientos 
de la independencia no comunicaban aùa nuevo 
vigor al espiritu de nacionalidad. 

A pesar de las condiciones restrictivas del go- 
bîerno colonial, el ingenio expansivoy espiritual 
se manifesté en un periodista de convento, en 
un fraile, que escribiô durante 14 anos La Gaceta 
Jocosûy frivola crônica de la sociabilidad de su 
tiempo que hacia circular manuscrita en forma 
de libro. 

En el Bosquejo Historico de la Poesîa Chilena^ 
curioso estudio crilico de don Adolfo Yalderra- 
ma, se retrata como â un poeta festivo de do- 
nairosa gracia, al fraiie dominico Francisco de 
Borja Lopez Villasenor, denominândolo el Que- 
vedo chileno. 

Acaso fué este fraiie el alegre y picante redac- 
tor anônimo de La Gaceta Jocosa de la colonia. 

La carcajada de ose periôdico fué precursora 
de la revoluciôn emancipadora de 1810, al grito 
de / Viva el Rey! 

ni 

Proclamada la soberania de Chile, la literatura 
se manifesté en el periodismo. 
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La imprenla se inlrodujo por" José Miguel 
Carrera, el primer soldado de la liberlad y el 
primer Présidente de la Repùblica, para la pu- 
blicaciôn de La Àiirora de Chile^ que redacto el 
fraile de la Buena Muerte, Camilo Henrfquez. 

Los guerreros de la emancipacion cedîeron su 
lugar a los escrilores para que aflanzasen los de- 
rechos de la patria y dirigiesen al pueblo en sus 
nuevos rumbos sociales y polflicos. 

La prensa asumiô el papel de organizadora del 
nuevo Estado, seftalanâo las necesidades de la 
nueva situacidn creada con la separacion de la 
tutela peninsular. 

Con la formacion del gobierno republicano, 
nacieron los partidos polilicos alenlados por las 
diferencias de opiniones y de sistemas de los, 
directores y organizadores de las instituciones 
que se establecian para asegurar y hacer eficaz la 
independencia. 

De esta oposicion de caractères y de ten- 
dencias, surgiô la prensa militante, que se divi- 
diô en banderias pero que jamàs armé el brazo 
de ningûn caudillo ni de ningûn tirano. 

La literatura tuvo el caracter de la prensa, 
puesto que se desarrollaba en la atmôsfera ardo- 
rosa de la polémica. 
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Del debate politico, la literatura tomô su ori- 
ginaliclad nativa, aunque sia revelarse en pro- 
ducciones artisticas. 

Las genialidades de nueslros primeros escrito- 
res, se exhibian en las publicaciones periodicas 
que deflnian sus ideas y que representaban su 
educaciôn. 

Fray Camilo Henriquez, que fué nuestro pri- 
mer periodista, tuvo sus imiladores en la prensa 
en don Bernardo Vera Pintado, que escribiô en 
1814 el periôdico titulado Cartas Quillotanas, y 
en don Juan Egana, que en 1819 publicô el de- 
nominado Cdrtas Pehuenches, 

La prensa continué siendo polîtica hasta 1842, 
eu que apareciô El Semanario de Santiago j pri- 
mera revis ta literaria nacional, fundada por don 
José Yictorino Lastarria. 

El primer libro que se publico después de la 
revoluciôn liberladora de 1810, fué el Catecismo 
Politico Cristiano para la instrucciôn de lajuveti- 
tud de los pueblos libres de la America del Sw\ 
suscrito con el pseudônimo de José Amor de la 
Patria^ obra del patriota y filôsofo reformista 
don Juan Martinez de Rozas. 

Inicia esta obra de redenciôn humana nuestra 
libreria, a la vez que el primer ensayo de la lipo- 
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grafia y de la lileratura chilenas en forma corn- 
paginada para la lectura. 

Al libro del primer organizador del gobierno 
republicano, siguio olra volumen compuesto y 
publicado por el tipôgrafo fundador del arte de 
la imprenta en nuestro pais. 

El Almanaque Chileno para 1817, luciendo en 
su portada la ortografîa de la época, puesto que 
la ùnica gramâtica que regfa el idioma patrio era 
la Gramâtica Chilena del misionero Bernardo 
Havestad [Almanak)^ por José Camilo Gallardo, 
fué la primera obra compaginada en forma de 
libro mas gênerai, porque comprendia la estadis- 
tica administrativa, las fronleras geogrâficas y 
las denominacionès politicas, con una relacion 
cronologica de los periodos coloniales. 

La imprenta fué introduciendo asi, lentamente, 
el espiritu de publicidad y de cultura literaria 
en la sociedad. 

Desde 1812, el periodismo fué su expresiôn 
mas constante y en El Diablo Politico caracte- 
rizo, en 1839, Juan Nicolas Alvarez, la polémica 
politica y la critica sociologica de un modo espi- 
ritual y cosmopolita. 
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IV 



Al impulse dado à las letras por El Semanario 
de Santiago en 1842, haciendo aparecer en la 
superficie de la sociedad los ingénies que elabo- 
raban en el silencio de su modestia sus obras, se 
debe el rapide desarroUo de la publicidad, que 
marca un période de separacion del que sucedi6 
a la independencia. 

El Campanario^ del ilustre poeta don Salva- 
dor Sanfuentes, fué el poema precursor de las 
obras literarias que vinieron después â dar sinte- 
sis â laliteratura nacional, despertandô el dor- 
mido sentimiento de la originalidad nativa y de 
la estélica individual de los pensadoresxîhilenos. 

El Siglo fué el primer diario que trazo la senda 
de la prensa polîtica moderna en 1844, teniendo 
â su frente una juvenil inteligencia innovadora, 
Francisco de Paula Matta, en quien se reunian 
los brios de la raza y de las fulguraciones de la 
idea de reforma que debia germinar en iodas las 
esteras nacionales. 

A este diario, acompanaban en la jornada los 
periôdicos El Crepùsculo y La Revista de San- 
tiago^ siendo el primero la tribuna del filosofo 
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Francisco Bilbao, que sacudiô al pais entero con 
su credo de reforma racionalista La Sociabilidad 
Chilena. 

El libro, entretanto, se abrîa camino paciente- 
mente, sin ruidosos escândalos y sin exteriorida- 
des de tipografîa de lujo. 

Los Articulas de Costumbres de José Joaquin 
Vallejo, el popular y ÎQ^iiyo Jotabeche^ se edita- 
ron en un libro de apariencias sencillas que no 
correspondia a la intenciôn picaresca y original 
de sus paginas de amena y plâcida lectura. 

Las obras de concienzudo anâlisis sociolôgico 
con que descubriô don José Victorino Laslarria 
los horizontes de la politica positiva del derecho, 
también se editaron en una forma vulgar, pre- 
sentando el aspeclo de cofres de madera de lustre 
natural que encerraban joyas de codicioso valor 
cientifico y literario. 

El primer libro de lujoso Irabajo literario y 
tipogrâiico, ilustrado con laminas, que circulé en 
nucstro pais, fué La Galeria de Hombres Célèbres 
de Chile, que dirigiô el clasico literato don Her- 
mogenes de Irizarri, editado por el artista don 
Narciso Desmadryl, el cual solo tiene como rival 
entre nosotros El Album de las Gloriasde Chile, 
escrito por el esclarecido historiador don Benja- 
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mîa Vicuiïa Mackenna, publicado por el editor 
don Rafaël Jover, con retratos al lapiz del artista 
don Luis Fernando Rojas (1866-1884). 

El libro élégante, de impresion nitida, de 
papel satinado, de gusto exquisito, se muestra 
en el precioso esludio bibliogrâfico de la Biblio^ 
ieca Thebusseana del joven y persévérante bibliô- 
filo don Anibal Echeverria Reyes, ilustradisimo 
biblidgrafo en todos los géneros literarios y 
cientificos nacionales y extranjeros. 



En este orden de prôgreso se ha perfeccionado 
y desenvuelto la tipograffa ylaliteralura chilena, 
creândolo todo, el pûblico y los elementos de 
publicidad, recibiendo el impulso de literatos y 
de editores laboriosos y persévérantes. 

Los mercados para los libros se ban formado 
por los editores y los libreros que ban ensan- 
cbado el radio de accion y de producciôn de las 
letras y de la imprenta. 

Los autores nacionales mas activos y presti- 
giosos, se ban conquistado lectores, 6 pùblicos, 
en America y Europa, â la vez que editores 
entusiastas de sus libros^ con el concurso de los 
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libreros que han dilatado las fronteras de la 
palria y de la literatura con sus relaciones de 
libreria. 

De esta unidad de esfuerzos, en la asociacion 
de la literatura y de la tipografia, se ha obtenido 
el progreso de la libreria chilena, que alcanza 
un crédito extenso y bien solido en ambos 
hemisferios, fundado en la honradez y en la 
actividad de los editores y los libreros que 
fomentan la imprenta y las letras nacionales. 

Esa labor fecunda, radiosa, generadora de un 
progreso mas lato y futuro de la prensa, las 
letras y la librerfa, no puede eslimarse sino con 
un vuelo elevado y râpido, que exhibe la pro- 
duccîdn éspontânea y original de nuestras gene- 
raciones pensadoras. 

La recopilacion bibliogrâfica uni versai, ha 
sido formada por el paciente y constante biblio- 
filo don Ramôn Briseno, quien ha erigido un 
monumento perdurable à la prensa y à las letras 
en su Estadistica Bibliogrâfica de la Literatura 
Chilena^ desde 1812 hasta 1876, creando la 
bibliografia en nuestra literatura. 
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I 

Antes de fundarse en el pais las primeras li- 
brerias (1840), las obras que se introducian del 
extranjero se expendian en los almacenes comer- 
ciales corao los demâs arliculos de consumo que 
nos enviaba la indus tria aventurera de naciones 
mâs adelantadas. 

La imprenta, introducida en 1812 con la 
apariciôn de ia Aurora de Chile^ no habia lo- 
grado crear mercados a la circulaciôn de libros 
de otros paises ni difundir el gusto por la lectura 
en el seno de este pueblo joven é inexperto, 
dedicado a las labores del trabajo y a la orga- 
nizaciôn de su estabilidad civil después de la 
proclamacidn de la independencia. 

La literatura habîa comenzado a manifestar 
sus inclinaciones de caracter nacional en 1842, 
en El Semanario de SantiayOy es decir algiîn 

Digitized by VjOOQIC 



3a LA LIBRERfA EN GHILE. 

tiempo mâs tarde de establecidas, de un modo 
permanente, las instituciones fundamentales de 
la administracion pûblica(Constituci<5n de 1833)^ 
en la prensa periôdica, lo mismo que en los dias 
iniciales de la emancipaciôn politica, pero sin 
que se tradujesen en libres de una importancia 
gênerai que lograsen conmover el espiritu de la 
sociedad en el sentido de esparcir el conocimiento 
y el entusiasmo por su lectura y por su vulga- 
rizaciôn. 

Las obras nacionales que mâs vivamente im- 
presionaron al pueblo y que imprimieron su 
primer y mâs vigoroso impulso al desarroUo de 
las ideas de cullura democrâtica, fueron las que 
dié â la publicidad el ilustre filosofo racionalista 
Francisco Bilbao, produciendo con ellas, desde 
lascolumnas de El Crepùsculo (1844), y en las 
paginas de los folletos La Sociabilidad Chilena y 
Los Boletines del Espwitu^ el mâs saludable des- 
pertar en todas las esferas del pafs. 

Sin embargo, ya existian el Instituto y la 
Biblioteca Nacional, que daban expansion eficaz 
â los progresos de las letras y â la vez que el 
periodismo militante contribuian â desenvolver 
las inclinaciones de las inteligencias estudiosas. 

Libres de estudio de una novedad é interés 
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que no pasaban desapercibidos para el pùblico, 
elaborados por escritores de notoria ilusiraciôn 
y competencia, no s6lo dilataban su circula- 
cion en los colegios y eh el seno de la juventud 
educanda, sino que salian de las fronleras del 
lerritorio é iban a encontrar traductores en el 
viejo mundo, como las Lecciones de Geografîa 
Modema, de Lastarria, que en 1838 fueron à 
enconlrar una patria en Francia, donde las 
vertio al francés Mr. Le trône y de cuya edicion 
las tradujo al castellano don Mariano Torrenle 
para el uso de las„escuelas de Madrid. 

Los libros de escritores franceses importados 
por el repûblico don José Antonio Rojas, para 
fomentar los sentimientos de independenciaj no 
se habian esparcido con profusion por las ten- 
dencias adversas a las obras innovadoras pré- 
dominantes en las personas que tenian en sus 
manos o al alcance de sus influenciasla direcciôn 
del pais. 

Acaso estas preocupaciones sociales, unidas a 
la ausencia del esplritu de mercantilismo que 
existia en el pueblo, eran obstâculos poderosos 
para que no se generalizase el comercio de libros. 
con desventaja de nuestra instrucciôn nacionaL 

La industria de la publicacion de obras nacio- 
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nales no podia ofrecer perspectivas a los editores 
ni a los literatos que quisieran ensayar sus 
resultados, pues las obras hist<5ricas y geogrâficas 
que se habian escrito describiendo nuestro terri- 
torio y nuestros esfuerzos de nacidn, se publica- 
ban en Europa como curiosidades bibliogràficas 
mas que como libros de comercio 6 de propa- 
ganda nacionalista, como sucedio con la Historia 
de Chile del abate Juan Ignacio Molina y la de 
don Claudio Gay. 

El lipografo peninsular, despues célèbre edîtor 
en Espana, Manuel Rivadeneira, que se hizo fa- 
moso cou su Colecciôn de Autores Espaholes en 
Madrid, no se consagrô durante su permanencia 
en Chile (1838-42), a la publicacidn de libros, 
como, sin duda, era tendencia de su iniciativa, 
sino que empleo su actividad y su buen gusto 
como maestro en el arte de la imprenta, en los 
periôdicos que tuvo bajo su direcci(5n, como 
El Araucano ^ ElMerciirio. 

La librerîa ha sido, pues, conquista moderna 
de nuestros adelantos, no sin haber sufrido 
dificiles perîodos de prueba, que han sido otras 
tantas etapas de laboriosos esfuerzos. 
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II 

La sociabilidad nueva, que habia heredado 
les resabios de la coionia, timorata y perezosa, 
no habia sacudido aûn la influencia que ejercîa 
en SUS costumbres el espîritu antiguo de indo- 
lente atraso popular. 

En SUS manos era mâs preciado el libro del 
padre Silva, denominado Los Apôstoles del 
Diablo (1825), porque cuadraba a sus principios 
de educacidn rétrograda y reaccionaria mâs que 
a los fines de la verdadera doctrina republicana 
como de la cîvilizacion comùn y uni versai, que 
cualquiera otra obra de nociones cristianas 6 
sociologicas como el Despertador Eiicaristico ô la 
Sociabilidad Chilena de Bîlbao. 

Recorrer las paginas de'nuestros anales de 
ese tiempo, es trasportar el espîritu a otras re- 
giones de hâbitos sencillos y de aspiraciones 
ingenuas que no parecen haber sido la cuna de 
las contradictorias y véhémentes manifestaciones 
de nuestra época de luchas y azarosas vicisitudes 
de género extraordinario. 

Mâs que una fantasia del espiritu anheloso de 
la originalidad y del capricho, se nos présenta à 
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la imaginacidn y al recuerdo como imagen de un 
sueûo, la irrmdiacion de progreso que ha trasfor- 
mado, en edad brève, a naestra patria, pormedio 
de la accién de la prensa, de los libres, de la 
palabra, de la tribuna, del pùlpito, de la ense- 
iianza y de la literatura. 

El mas singular y laborioso de nuestros cro- 
nistas nacionales, Benjamin Yicuâa Mackenna, 
retratô aquella faz de nuestra incipiente era de 
evoluciôn moral, en su cuadro anaUtico deno- 
minado La Ley del Progreso en Chile, en estas 
grâficas pinceladas : « En los domînios exclu- 
sivos de la inteligencia, en que la luz trabaja 
menos para abrirse brecha, el oscurantismo 
colonial arrastraba lodavia su toga como una 
densa niebla. Vîvidos lampos brillaban de tarde 
en tarde, pero solo como esas boqueadas fos- 
fôricas que arrojan los Andes en el fondo de 
nuestros valles para alumbrar fugazmenle sus 
tinieblas. Los diarios se publicaban sdlo los sà- 
faados, es.decir, el dia que los lectores se afeita- 
ban y cambiaban de camisa, y se vendian a 
medio el numéro en la esquina de Ramos^ junlo 
con el polvillo y la chancaca, y cuando no se 
vendfan, servian para envolver la ûllima, lo que 
era mas usual y mâs sabroso. » 
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Una sociedad noviqia, sin escuela literaria, que 
empezaba su aprendizaje en todos les ôrdenes 
del progreso, como la de aquellos tiempos, no 
ténia dicernimiento suficiente para elegir sus 
lecturas provechosas y solo alimentaba su curiosi- 
dad ô su anhelo de cultura con libros misdcos 
llenos de terrores dantescos 6 de milagros 
divinos. 

Los libros se exponîan al desdén de los tran- 
seûntes, en la tienda del mercader en seda don 
Ventura Soto, que vendia la Gramâtica de 
Salva en la Plazuela de Santo Domingo ; del 
comerciante argentino Ortiz Alcalde, que los 
rifaba en cédulas al menudeo 6 por boletos a la 
suerte, y de Iglesias 6 Capetillo, que los mostra- 
ban a la curiosidad del vulgo sobre los braseros 
de cobre de sus ferreterias y bodegones de la 
calle de Âhumada. 

La libreria estaba reducida al estrecho circulo 
de la gente que frecuentaba las pulperias y los 
baratillos, entre cuyas mercaderias figuraban 
los libros de la venta. 

El Espîrùu de la Biblia^ el Catôn CrisêianOj 
la Imitaciôn de CristOy el Catecismo de Fleury ô 
del padre Astete, la Cartilla^ el Aho Cristiano, 
algunas novelas religiosas sin sabor humano, y 
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por lo gênerai novenas en lomos Iruncos, 
componian el catâlogo de los ventorrillos de 
libros que por aquellos tiempos privaban en la 
capital. 

Un librero ambulante, el ciego Pedro Puebla, 
vendia los libros usuales de ese tiempo en las 
puertas de las iglesias, a la vez que narraba las 
cr<5nicas de la época, por lo que Vicuna 
Mackenna lo llamo el cronista del pueblo. 

Por lo que respecta a la libéral Valparaiso, la 
libreria no era mas abundante ni escogida que la 
de la metrôpoli. 

Alla, el comerciante don José Bayolo expen- 
dia libros en su merceria, lo mismo que don 
José Vicente Sânchez en su almacén. 

De una compra « a lance », en lotes 6 en 
cajas como fardos de estampas viejas, que 
le hizo al sefior Sânchez don Santos Tor- 
nero, se instalô la primera libreria pùblica que 
se abriô en la calle de la Âduana en Valparaiso 
en 1840. 

Poco tiempo mâs tarde, el senor Tornero ad- 
quirio una parlida mayor de libros, de la testa- 
mentaria de don Domingo Otaegui, y con ellos 
fundô su Libreria Espanola, madré fecunda de 
la del mismo nombre que se estableciô en 
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Santiago, en la calle de Huérfanos, bajo la direc- 
ciôn de don Pedro Yuste, actualmente consul 
de Chile en Barcelona. 

Esta libreria pasô a ser propiedad después de 
Mr. Augusto Raimond y fué el origen de la 
Libreina Central, que ahora es propiedad del 
senor Mariano Servat. 

De la Libreria Espanola del sefior Tornero, se 
desprendieron las librerias del Mercurio de Val- 
paraîso y Santiago, la libreria de don José Maria 
Serrato de Concepcion, la de Mdme. Pichon de 
Copiapo y la de Cortes de Serena. 

En su curioso libro Remiiiiscencias de un yiejo 
Editor, dice el senor Tornero al respecto : 
« Anles de esa época, rara vez se veia venir de 
Espana algûn libro. Francia é Inglaterra, espe- 
cialmente la primera, eran los paises que sur- 
tîan de libros espanoles a Chile, componiéndose, 
por lo gênerai, esos libros, de reimpresiones bê- 
chas en pequenos volumenes importados por las 
casas consignatarias, quienes los vendian à 
tanto el vohimen, chico 6 grande (y de éstos 
venian pocos), contândose por volumenes los 
silabarios^ catecismos, novenas^ etc. 

« El precio de très a cuatro reaies (37 i à 
50 ctvs), era el corriente de cada volumen, y 

3. 
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nadie pagaba mas. De consigaiente, los cajones 
venian surtidos en ese senlido. 

(( Las pequenas tieadas, las mercerîas, aun 
los despachos de comestibles, eran los lugares 
donde los libros se expendian. Sus duenos corn- 
praban esa mercaderia cajon por cajdn, como se 
compra una java de loza. » 

Y esta rutinaria împortacidn de libros, que Ue- 
gaba a granel como quincallerîa falsificada, fué 
la base de la valiosa biblioteca que lego don 
Gregorio de Beeche (hoy propiedad del Instituto 
Nacional), quien como hâbil lapidario formd una 
escogida é inapreciable colecciôn de joyas para la 
libreria nacional y americana. 

III 

Los impulsadores de la libreria que vinieron a 
dar un desarrollo amplio a la circulaciôn de 
obras de utîlidad necesitaron de una fuerza y 
«nergîa considérables en su voluntad y de una 
consagraciôn permanente a sus labores, a la vez 
que de profundo amor al trabajo y de un espiritu 
de orden en armonia con las privaciones y sacri- 
ficios que les imponia el ensanche y el sosteni- 
miento de una industria nueva, en pugna con 
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les hâbitos comunes de la sociedad a que perte- 
necian. 

Su actividad debia.contrarrestar no solo la 
falta de interés por la lectura, sino también las 
preocupaciones esparcidas contra los libros que 
ilustraban las inteligencias, apartândolas de las 
viejas creencias quepesaban como remordimien- 
tos en las aimas en medio de las nuevas ideas 
sembradas por la cultura universal. 

De este modo las librerias han influido eficaz- 
mente en nuestro pais, en el desarroUo de las 
clases estudiosas, inteligentes é instruidas, como 
asi mismo en el creciente adelanto de la tipogra- 
fiay la produccién de obras nacionales. El 
desenvolvimiento intelectual ha sido contempo- 
râneo con el de la librerîa (1840-1 842), pues arran- 
ca su punto de partida con la implantacion de los 
almacenes de libros que propagaron los cono- 
cimientos prâcticos en nuestras clases empren- 
dedoras por medio de la lectura de obras de no- 
ciones industriales y cientifîcas* 

La vulgarizaciôn râpida de las ciencias y de 
las artes, debida a la difusidn de los libros uti- 
les, ha modificado, en alto grado, el carâcter de 
nuestro pueblo laborioso, que ha carecido de 
los medios de fortuna necesarios para adquirir 
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una educacion conveniente y apropiada a sus ne- 
cesidades y aspiraciones de legilimo y prôspero 
bienestar. 

De las librerlas han surgido las bibliotecas 
populares, que han sido otrps tanlos talleres de 
generalizaciôn de conocimientos para el progreso 
nacional. 

A la mayor circulaciôn de libres se debe el 
movimiento sucesivo de las ideas de mejora- 
miento pùblico y comùn que el pais ha venido ' 
experimentando desde hace ya medio siglo, au- 
mentando las facilidades del estudio pràctico de 
los inventes y adelantos de otros pueblos y exten- 
diendo las proporciones del desarrollo de las 
investigaciones hisloricas y lilerarias. 

Sin embargo, el precio de los libros, superior 
a los recursos de las multitudes, ha sido unim- 
pedimenlo casi insuperable para el mayor en- 
sanche de la industria de la libreria. 

No se ha logrado conseguir aùn el abarafa- 
miento de los libros, por las condiciones desfa- 
vorables de la industria nacional de la imprenta, 
que no permite la producciôn econômica de 
obras de autores del pais. 

Los libros quevienen de Europa y de America 
a buscar pûblico en nuestros mercados, aun 
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cuando disfrutan de las ventajas de las conquis- 
tas de las artes y las industrias modernas, tanto 
en la fabricacion del papel como en la fundiciôn 
de tipos, alcanzan precios sumamente crecidos. 

La produccion de libres en les Estados Uni- 
dos, que es considérable y cuenta con lasmayo- 
res facilidades materiales é intelecluales, en 
nada disminuye los precios que alcanzan en los 
paises sudamericanos, que para satisfacer su 
anhelo de lecturas instructivas y recreativas se 
ven obligados a vencer los obstâculos de la ca- 
rencia de elementos industriales y de la compe- 
tencia de la industria tipogrâfica extranjera, sea 
esta espanola 6 americana. 

El pûblico lector no se ve favorecido en la ad- 
quisicidn de los libres que le son mas conve- 
nientes y estimables nada mas que en su lectura, 
puesto que los precios que se les senalan no 
permiten su mayor circulaci6n. 

La comodidad de las librerias econdmicas es 
évidente, pues que consiguen difundir con profu- 
sion los obras utiles y agradables, proporcio- 
nando lectura barata y ventajosa y extendiendo 
laesfera de los conocimientos en las clases menos 
acomodadas. 

Es esta la necesidad mas sentida en los pue- 
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blos americanos, para desarrollar el espîritu de 
cultura en su sociabilidad. 

Nacionalidades nuevas, sin el auxilio de las 
grandes facilidades del progreso multiple de 
otros pueblos mas adelantados, carecen toda- 
via de elementos de desenvol vimiento général, 

IV 

La libreria nacional se ha procurado un des- 
envolvimiento positive con las especialidades 
bibliogrâficas, sin exigir del pùblico sacrificios 
cuantiosos. 

Este adelanto se ha conseguido merced al im- 
pulso de los libreros del pais que se han dedica- 
do a la ediciôn de obras de autores nacionales. 

Pertenecen a este orden de libreros progresis- 
tas y laboriosos, los senores Tornero, Jacinto 
Nûnez, Roberto Miranda y Rafaël Jover, que han 
propendido a la publicacidn de libros de autores 
del pais, colocando sus productos â precios faci- 
les de cubrir por el pûblico. 

Asi se han editado las obras de Martin Palma, 
Roman Vial, Manuel Conclia, Vicuûa Mackenna, 
Amunâtegui, Lastarria, Barros Arana, Ramon 
Pacheco, Baûados Espinosa, etc., ofreciéndose 
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al pueblo lecturas econômicas y provechosas y 
dando expansiôa à las letras nacionales. 

Los mencionados editores han necesitado in- 
vertir sus intereses en empresas de este caracter, 
para estimular el gusto por la lectura y combatir 
las dificultades con que tropieza el desarroUo de 
la tipografia en el pais. 

Por este medio se conseguirâ evitar el hecho 
bochornoso de que se busquen editores en otras 
naciones para los libros de autores que en nues- 
tra patria gozan de popular prestigio, como ha 
acontecido con las obras editadas en Leipzig de 
Jotabeche^ Lastarria y Amunâtegui, que el pû- 
blico ha tenido que adquirir a precios subidos y 
en limitadas ediciones que no permiten que se 
vulgaricen en el pueblo. 



Pero la tarea mas laudable y patriotica de la 
libreria chiiena ha sido la que se ha puesto en 
ejercicio por el editor y librero don Roberto Mi- 
randa, para hacer conocer en el extranjero las 
producciones de la literatura nacional, propor- 
cionando relaciones a los autores y mercados â 
sus libros. 
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Xo obslante que lodayia no se ba akanzado 
a désarroi lar de un modo Teolajoso la indastria 
tipografica^ sin qae paeda dar resoltados faciles 
y proTechosos como medio de bien pûblico y de 
negocio particular, el senor Miranda ha obtenido 
amplia drcalacién à las obras del pais en las cia- 
dades mas adelaotadas del vuevo y del niejo 
mundo, brindando nnevas patrias à los libros del 
ingenio nacional. 

Sin dada ha sido una hermosa y benéfica em- 
presa la qae ha réalizado el entnsiasta editor y 
librero senor Miranda, organizando la circula- 
ciôn de obras palrias en paises lejanos y dotados 
de otros idiomas y sirviendo los intereses inte- 
lectuales de su pueblo nativo, para favorecerlos 
con recursos que no se podrlan oblener sin es- 
fuerzos dispendiosos y en largos aûos de activi- 
dad y sacrificios. 

Asi se ha ensanchado la esfera de acciôn de la 
imprenta y de la literatura nacionales, descu- 
briendo nuevos horizontes a la libreria y a los 
litcratos laboriosos en las vinculaciones de otros 
paises productores de obras de carâcter cosmo- 
polita. 

Por este medio^ de relaciones literarias y bi- 
bliogrâficas internacionales^ el sefior Miranda 
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ha propendîdo a extender la nacionalidad en 
otros paises de diverse idioma, obteniendo pû- 
blicos mâs ilustrados à les autores nacionales^ 
comunicando â nuestra literatura, segiin la frase 
de Leopoldo Alas, la vida del arte universal. 

Es labor generosa y progresista la que se ha 
impuesto el senor Miranda al extender los demi- 
nies de la iibrerfa chilena en pueblos de carâcter 
peculiar al espiritu de nuestra raza, proporcio- 
nando mercados y lectores estudiosos y adelanta* 
dos â los autores de la propia tierra nativa^ 
ofreciendo â los paises que relaciona con el 
nuestro facilidades para dilatar la influencia de 
su cosmopolitismo intelectual. 

Este pensamiento empieza â ser contemplado 
en naciones tan adelantadas como Francia y Es- 
paûa, donde se vulgarizan las obras en lengua 
castellana en ediciones de cada pais respective 
para facilitar el estudio de los autores en su 
propio idioma. 

Los célèbres y activos editores de Paris, se- 
flores Garnier Hermanos, han iniciado una biblio- 
teca castellana de autores espaiîolesy americanos 
que popularice en Europa los géneros modernos 
de la literalura, y de los ingenios del habla 
castellana contemporanea. 
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Los primeros lomos de esta série fueron enco- 
mendados al joven escritor americano don 
Enrique Gômez Carrillo ; son dos antologias con 
noticias criticas exquisilas {Ciientos de aiUores 
franceses y Cuentos de autores castellanos). 

Asi se ensancha el cîrculo del idioma y de la 
iiteratura, abriendo caminos seguros a los au- 
tores y â los libros, dando su verdadero carâcter 
de vulgarizaciôn à la libreria, que debe ser 
siempre cosmopolila, sembradora de ideas uni- 
versales en el infinito campo de los pueblos y de 
las inteligencias. 
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BIBLIOTEGA GHILENA 

ESTDDIO BIBLIOGRÂFICO DEL G AN JE 

DE PUBLICACIONES NACIONALES ESTABLECIDO 

Y PROPAGADO EN EUROPA 

Y AMERICA POR EL EDITOR Y LIBRERO DON ROBERTO 

MIRANDA EN LA DÉGADA DE 1884 A 1894. 



SUMARIO. — Importancia de las relaciones internacio- 
nales de la libre ria y la li tarai ura. — Ven- 
tajas obtenidas por el cambio de publica- 
ciones nacionales. — Estadistica de los 
libres circulados en America. — Recipro- 
cidad del canje de obras literarias nacio- 
nales. — Viaje â Europa del Editor y 
Librero don Roberto Miranda. — Libros 
chilenos circulados en el viejo mundo. 
— Ediciôn de los Côdigos Chilenos. — 
Deberes que impone esta labor de pro- 
paganda en favor de las letras patrias. 



Guando el publicista Sarmienlo vino del Plala 
en 1884 â proponer al Supremo Gobierno la 
propagaciôn de los libros europeos tradueidos al 
castellano en las naciones de America, ya se 
habia anticipado â su pensamieuto el librero y 
editor don Roberto Miranda haciendo circular 
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por los pueblos del continente las obras de auto- 
res nacionales. 

El ilustre pensador argentino se proponia en- 
riquecer las letras americàhas con las traduc- 
ciones espanolas de las obras europeas de mâs 
util propaganda civilizadora. 

À su vez el librero chileno habia iniciado la 
circulacidn internacional de las obras del ingenio 
nativo en paîses de idiomas y de hâbitos afines, 
no solo con el ânimo de esparcir en el hemis- 
ferio los libros de la literatura de su patria sino 
con el noble interés de atraer hacia su pais las 
producciones del arte y de la inteligencia en 
America. 

Anos después de la misidn de Sarmiento, un 
escritor de su patria, don Vicente G. Quesada, 
publico (1887) una obra digna de estudio sobre 
la organizacidn de las bibliotecas de la America 
latina, satisfaciendo disposiciones de su Gobierno 
para mejorar la libreria en su propio suelo. 

Todas estas ideas de cultura se enlazaban 
con la empresa planteada por el seiïor Miranda, 
de extender las vinculaciones de la literatura 
y la tipografia de su patria, ampliando el campo 
de relaciones de la libreria y de la propaganda 
de las obras mâs adaptables â las tendcncias de 
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costumbres y de aspiraciones de los paf se§ ame- 
ricauos. 

Cre6 mercados a los libros de nuestra lite- 
ralura, brindândolos en Chile a las publicaciones 
de America; descubrio pûblicos â los autores 
y les facilité la circulacidn de sus Irabajos en 
otros pueblos cultos; ensancho el h'orizonte de 
la inteligencia en el continente y la esfera de 
propaganda para las ideas que necesitaban un 
ambiente mas expansivo en estos paises que co- 
mienzan su evolucion innovadora. 

Labor palrioticay generosa fué la que acometio 
el inteligente y activo librero, descubriendo nue- 
vos horizontes al libro humilde del ingenio patrio, 
conquistandole mas profundos y nobles afectos 
en pueblos lejanos, estableciendo la comunidad 
de las simpatîas entre los espiritus cultivados y 
alcanzando constante estimulo al impulso vivi- 
ficador del pensamiento por medio de la frater- 
nidad del arte y del progreso intelectual en las 
naciones del continente americano. 

Aparté de las numerosas y utiles ventajas de 
la reciproca relacion del cambio de libros en 
pafses de un mismo idioma, no son menos mul- 
tiples y favorables las consecuencias que trae 
consigo para las lelras la circulacion de las 
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obras que se producen en el seno de cada pueblo 
nuevo que se forma por si solo su historia y so- 
ciabilidad. 

Sin la expansion dada por el senor Miranda 
â la circulaciôn de los libros chilenos en Ame- 
rica y Europa, muchas obras utilisimas, que han 
encontrado patria en otras naciones, permane- 
cerian desconocidas y olvidadas en los depôsitos 
del pais, sin provecho para sus autores y sin im- 
portancia para el adelanto de las letras y las 
ciencias en la Repùblica. 

Es menester tener présente que los Ubros na- 
tionales si no son baratos, no alcanzan la sufi- 
ciente circulaciôn eh el pliblico para hacerlos 
€onocer y obtener de su venta los resultados que 
los gastos de su publicacion exigen a los autores 
é editores. 

La émpresa establecida por el senor Miranda 
ofrece en sus relaciones y resultados testimonios 
interesantes y no menos curiosos por su novedad 
que comprueban y demuestran la justicia y la 
verdad de este concepto. 

Al iniciar el canje de publicaciones el senôr 
Miranda enviô â Colombia unos pocos ejempla- 
res del libro titulado El Côdigo Civil ante la 
Universidad, recopilacion de memorias presen- 
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tadas a la Facultad de Leyes y que versaban sobre 
cl derecho civil chileno. 

Este libro, que registra el notable estudio 
denominado La Noble Profesiôn delAhogado, del 
emincnte jurisconsulto don Alejandio Reyes, 
fué arreglado por el joven y malogrado abogado 
don Luis Cisternas Moraga, y obtuvo muy limi- 
tado favor en el pais, acaso por su costo, y en 
Bogota fué tan extenso su prestigio, que la 
edicion chilena (de 500 ejemplares) se agoto 
por completo en Colombia y fué reimpresa, 
en 1887, para satisfacer su demanda, por don 
Liborio D. Cantillo, precëdido de un extenso 
prologo de don Ramôn Gémez. 

Merced al celo y entusiasmo del senor Miranda, 
por hacer conocer en el extranjero las obras de 
la literatura nacional, muchas obras lian alcan- 
zado el mas lisonjero éxito en otros paîses. 

II 

Esta laudable consagracidn del senor Miranda 
a la circulacidn de las obras de escritores nacio- 
nales en el extranjero, le ha sido recono- 
cida y aplaudida por conocidos literatos de 
Espana, résidentes en Paris, como el publicista 
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Elias Zerolo ; los editoros americanos Lâzaro 
Maria Pérez, de Bogota, y Carlos Prince, de Lima ; 
el librero de Leipzig, Karl W. Hiersemann ; 
periodislas como el profesor ilaliano Luis D. 
Desteffanis, radicado en Montevideo, y pensado- 
res tan esclarecidos y universales como nuestro 
compatriota don Eduardo de la Barra. 

Este ûllimo aprecia en los siguientes éleva dos 
conceptos la labor del senor Miranda, en su 
libro denominado Estudios sobre la Versificacion 
Castellana : 

« Don Roberto Miranda envia desde Santiago 
a las principales libre rias de America y aiin de 
Espana, publicaciones chilenas, y recibe en canje 
algunas de las que en Espana y America salen a 
luz, importante servicio prestado a las letras 
que hacen a este probo, entendido y laborioso 
librero muy digno de ser recomendado a los es- 
critores del habla castellana. El como las abejas 
buscando cera y miel acarrea el polen fecundan- 
le de un extremo a otro en el campo de las 
letras. » 

El ilustre biôgrafo mejicano don Francisca 
Sosa, en su libro Escritores y Poetas Sud-Ameri- 
canoSj coloca al senor Miranda entre los propa- 
gandistas modernos de la libreria americana, a 
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quienes majores servicios deben las letras, al 
lado de Lagomaggiorej Casavalle de la Repûblica 
Argentina y Garnier de Paris. 

La tarea, easi opaca y llena de sacrificios, que 
se ha impuesto el senor Miranda al difundirlos 
libres nacionales en el extranjero, facilita a los 
aulores el conocimiento de los librcros, editores 
y literatos de los pafses a donde sus libros 11e- 
gan. 

Expuestos sus libros en las vidrieras de todas 
las librerias americanas, sus nombres se hacen 
comunes a los escritores de aquellas naciones, 
los que se apresuran à entablar relaciones de 
estimacion y reciprocidad con ellos enviândoles 
sus obras y la expresiôn de sus sentimientos y de 
sus ideas. 

Cuando han visitado algunos publicistas sud- 
americanos a nuestro pais, se han hecho un honor 
en solicitar del senor Miranda su presenlacion 
Personal a los escritores que él les ha hecho 
conocer sus producciones. 

Estas simpatîas han tenido un carâcter de uti- 
lidad mercantil para nuestros autores, pues los 
libreros americanos que han sido honrados con 
obras enviadas por el senor Miranda, se han con- 
venido con ellos para celebrar transacciones por 
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SUS obras, colocandolas a precios satisfactorios y 
con economia de los derechos de consîgnacioncs. 



III 

Las condiciones del canje de libros chilenos 
establecido y propagado por el senor Miranda, 
han sido de mutuo cambio de obras, recibiendo 
en retorno de sus remesas de publieaciones los 
productos de la literaturay laprensa de las na- 
ciones que ha elegido como mercados de circu- 
lacion de las obras del pais. 

La Biblioleca Nacional ha tenido una seccioii 
para el servicio de canjes bibliogrâficos, pero 
destinado ùnicamente âlas bibliotecas americanas 
y a los libros que adquiere el Gobierno con este 
objeto 6 el establecimiento parlicularmente con 
sus recursos oficiales. La oficina de canjes ofîcialos 
se establecio en 1871 por decreto delSupremo Go- 
bierno, a iniciativa del director de la Biblioteca 
Nacional don Ramon Briseno. 

Este canje es de exclusivo interés de la biblio- 
teca y no presta beneficio pûblico extenso a los 
autores, porque las obras quedan circunscritas 
al estrecho circulo de los lectores que concurran 
a sus salones de lectura y de consulta. 
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Mientras que el canje organizado por el senor 
Miranda establece proyecciones générales en las 
relaciones de los libreros con el pùblico lector y 
consumidor de obras americanas y nacionales de 
cada pais. 

Ha podido, por este medio, définir el espîritu 
de las lecturas de cada pueblo, pues es peculiar 
el interés de cada nacionalidad â ciertas y deter- 
minadas publicaciones. 

Las obras de carâcter hîstorico y foreuse, de 
nuestra producciôn intelectual, han merecido 
mayor aceplaciôn en lodos lospaises americanos. 

De modo que al recibir retornos de libros de 
los pafses por él escogidos para mercados de las 
obras nacionales, ha tenido à su alcance un re- 
flejo de su literalura. 

En los pedidos de cada librero, ha visto, â su 
turno, caracterizarse el intlujo, mas 6 menos 
poderoso, de las obras de nuestros aulores que 
mayor circulacion han conseguido en los pùblicos 
americanos. 

Fuera de los positivos servicios prestados â 
lo3 edilores, libreros y literatos americanos y 
nacionales, el seiior Miranda ha abierto hori- 
zontes à los estudios bibliogrâficos que tan escaso 
cultivo alcanzan en nuestra patria, siendo una 

4. 
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verdadera ciencia en Espana,Franciay enel Plata. 
La bibliografîa es la base del conocimiento de 
los libres y en el periodismo contemporàneo es 
considerada como uno de los ramos de la cîvili- 
zaciou del siglo. 

La revisla intitulada Europa y America^ de 
Paris, sintelizd este pensamiento en un erudito 
y concienzudo esludio bibliogrâfico de los libros 
enviados por el senor Miranda, en el que se hace 
resaltar el progreso realizado por nuestra patria 
en los diferentes ramos del saber humano. 

Nos ha parecido por demâs coheeptuoso el 
juicio que, al respecto, le mereciô la coleccion de 
obras de don Andrés Bello al estudioso y fecundo 
literato espaiiol don Elias Zerolo, quien recor- 
dando, sin duda, la edicion chilena con notas 
del corrector de pruebas de la Gramâtica del 
esclarecido caraqueno y las exclamaciones de 
horror de Amunâtegui enpresencia de las origi- 
nalidades del lenguaje de los libros de Sarmiento, 
no enconiro en el rico vocabulario castellano mas 
que flores de admiraciôn para el poligrafo ame- 
ricano que honrô a Chile con su Cddigo Civil. 

En nueslro pals, la bibliograffa propiamente 
dicha, no existe, por mas que algunos escritores, 
como don Ramôn Briseno, fundador y difundidor 
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de ella; don Luis Montt, don José Toribio 
Médina, don Diego Barros Arana, don Benjamin 
Vicuna Mackenna, don Miguel Luis Amunâle- 
gui y don Anibal Echeverrîa y Reyes, hayan con- 
sagrado â sus manifestaciones abnegados des- 
velos en su vidaliteraria. Losesfuerzosprestados 
à la bibliografia nacional por los escritores ante- 
dichos, pueden especificarse de la siguiente 
manera : 

El senor Briseiio ha publicado la Estadistica 
Bibliogràfica de la literatura Chilenay un Catâlogo 
razonado de la biblioteca de don Miguel Luis 
Amunâtegui. Don Luis Montt, ha escrito un li- 
bro interesante sobre el periodista y poêla fray 
Camilo Henriquez y compilado los innumerables 
arliculos de diarios que dejo esparcidos en la 
prensa ehilena el literato argentino don Do- 
mingo Fauslino Sarmiento. Escribe actualmenle 
la Historia de la Prensa Chilena, El sefîor José 
Toribio Médina es un bibliôgrafo que ha publi- 
cado la Bistoria de la Literatura colonial de Chile 
y numerosas recopilaciones de documentos de 
historia patria y americana. Recientemente ha 
dado â la estampa, tanto en America como en 
Europa, curiosas obras relativas â la prensa en 
e\ Plata, en Méjico y en Chile. 
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Don Diego Barros Arana, ha escrito la liis- 
toria biogràfica y bibliogrâfica del historiador 
don Claudio Gay, autor de [a Historia de Chile 
y publicado diversos estudios del mismo género 
en la Revista Chilena. Es el publicista que mas 
ha trabajado en este sentido, como que es el for- 
jador de ese monumento bibliogràfico de la 
Historia gênerai de Chile, 

Don Benjamin Vicuna Mackenna, fué autor del 
notable Catàlogo de la Bibioteca Beeche^ obra 
erudita de paciente estudio y elaboracion. 

Publico ademâs, multiples estudios del mismo 
carâcler y sobre historia, bibliotecas, publicistas 
y libros de autores chilenos y americanos, siem- 
pre con su espîritu juvenil, investigador y lleno 
de novedad . 

Don Miguel Luis Amunâtegui, como Barros 
Arana y Vicuna Mackenna, circunscribio su la- 
bor bibliogrâfica a la historia y a la cronologîa 
chilena y americana. 

El seftor Anibal Echeverrîa Reyes, es biblid- 
grafo jurisperito por excelencia, pero ha publi- 
cado sus bellos estudios de bibliografia de 
La lengua aiacameha y la Biblioteca Thebus- 
seana. 

Â pesar de estos estudios, la bibliografia, como 
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arte 6 como ciencia, no se ha ensenado en nues- 
tros colegios y universidades,como se ha hecho 
con la* literatura y la historia en sus propios 
moldes 6 modèles. 

Esta filosoffa del arte del conocimiento de los 
libros y de la clasificacidn erîtica 6 analilica de 
las letras, debiera contar con su càtedra de estu- 
dio y de ensenanza 6 de preconizacidn como la 
de cronologia que existiô en el Cuzco en el 
siglo XV, bajo el imperio de Yupanqui, el Peri- 
cles indigena de la America incâsica. 

IV 

Inicid el enlusiasta librero y editor senor 
Miranda el cambio internacional de obras de 
nuestra literatura, enviando libros de autores 
conocidos a Bogota, al editor y librero colombiano 
don Lâ^aro Maria Pérez, propielario de la « Li- 
brerîa Torres Caicedo ». 

Sirvio de intermediario en las relaciones de 
ambos empresarios de publicaciones nacionale^ 
de sus respectives pafses, el iluslre y patriota 
poeta don José Antonio Soffia, quicn logro con- 
quistarsc générales y profundas sîmpalîas en 
Colombia como favorito de las Musas y por sus 
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sÎDgulares dotes \e caballero y diplomâtico en 
representaciôD de la Repùblica. 

La carta con que dio origen el senor Sofiia a 
las recîprocas relaciones de amistad y de comercio 
de libros entre los edi tores y libreros Pérez y 
Miranda, era una pieza notable como apreciacion 
del canje de publicaciones en las nacionalidades 
americanas. 

El senor Soffia ténia viva inclinaciôn al en- 
sanche de las comunicaciones intelectuales ame- 
ricanas, entre los pensadores y los gobiernos, à 
la vez que entre las instituciones que representan 
el adelanto de la sociabilidad de estos pueblos. 
Durante su permanencia en Bogota, en el 
roi de Ministro Diplomâtico de Chile, todo su 
afan se circunscribiô al desarrollo de las vincu- 
laciones de raza y de nacionalismo, como medio 
de propender al progreso de mancomùn en la 
unidad de los anhelos y de los esfuerzos. 

Ingenio amable, que ténia la suavidad de los 
afectos tiernos, su labor fué de fraternidad en 
todas partes, dontro de su pais y lejos de sus 
f routeras, enlazando corazones é inteligencias en 
Bogota y en el circulo de las letras americanas y 
estableciendo el estîmulo en los espiritus de su 
nacionalidad para darse el goce de aspirar las 
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brisas literarias de la juventud de su patria. 
A estos artistas del pensamiento, que en medio 
de sus idealizaciones de ternura 6 de soîiadores 
forjan las mas bellas realidades del progreso y de 
la hisioria, debe la humanidad sus conquistas 
mas utiles y hermosas, â la vez que sus esplen- 
dores mas radiantes y extraordinarios. 

El librero y editor de Bogota, don Lâzaro 
Maria Pérez, que relaçionaba con el senor Mi- 
randa nuestro noble poeta senor Soffia, era lam- 
bién un ilustre literato y un propagandista labo- 
rioso del pensamiento y del arte de las letras en 
el continente. 

À su laudable iniciativase debelaprovechosay 
considérable empresaliteraria delapublicacion de 
laantologia litulada Poetas Hispano-Americanos^ 
verdadera enciclopediapoética delNuevo Mundo. 
El senor Pérez comprendio, al establecer 
comunicaciones de cambios de libros con el seftor 
Miranda, que este género de relaciones literarias 
internacionales serîa de benéficos resultados parai 
la literatura y el desenvolvimienlo de la librerîa 
continental, aparté de la influencia decisiva que 
ejercerîa en el desarroUo de las letras y de la 
tipografia de las naciones que fomeritasen sus 
canjes de produclos. 
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Asi lo manifestaba en esa primera carta diri- 
gida al senor Miraada, con fecha 22 de abril de 
1884, en la cual exponia sus propositos en las 
elocuentes consideraciones que reproducimos : 

« Tengo el honor de incluir a Ud. la bonda- 
dosa carta de introduccion que se ha servido 
darme nuestro comùn amigo el seilor don 
José Antonio Soffia, y que tiene por objeto 
dar cuerpo a un antiguo pensamiento mîo de 
establecer activo comercîo de las producciones 
del ingenio 6 siquiera de nuestras prensas, entre 
las repûblicas del continente sudamericano. 

« Es de aspiracién tan natural y de resultados 
tan provechosos, que de seguro no habrâ un solo 
individuo de nuestro continente que no vea este 
pensamiento con simpâtico interés. 

« No se trata de comercio de dinero, sino de 
cambios de esfuerzos y labores del ingenio, y si 
nosotros conseguimos establecer su corriente de 
una manera fàcil y permanente, quizâ con prove- 
cho Personal, habremos prestado el mas impor- 
tante servicio â las letrasamericanas. » 

Acompanaba a esta conceptuosa y acertada 
carta, una partida de obras de autores colombia- 
nos, entre los cuales figuraban Madiedo, Torres 
Caicedo, Carrasquilla, Mario Valenzuela y otros 
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no menos populares en su pais y notorios en 
America por sus producciones. 

Concluia solicitando del senor IV^raftda, el 
envio de los libres mas aplaudidos de nues- 
tros publicistas y literatos de apellidos ilustres en 
los anales patrios como Jacinto Chacôn, José 
Clémente Fabres, José Victorino Lastarria, 
Guillermo Matta, Guillermo Blest Gana, José 
Antonio Soffia, i otras publicaciones adaptables 
a la buena acogida de sociedad « sentimenta- 
listay de viva imaginaciôn como la de Bogota ». 

Recîprocamente devuelto el canje de obras por 
el senor Pérez le decia en una segunda carta tan 
bien inspirada como la anterior : 

« Quedo impues to de que las Poesîas de Soffia, 
la Insîituta de Fabres y el Codigo Civil ante la 
Universidadj han escaseado 6 estan agotados. 

« Sin embargo, confio en que Ud. se esforzara 
en conseguirme siquiera un ejemplar para mi 
uso, asi como las Poesîas de Matta y de Blest 
Gana. » 

Terminaba el seiior Pérez pidiendo algunos 
iibros de Figueroa, P. P., de Emilio Corvalân 
Zomosa, Benjamin Vicuiïa Mackenna ; los Aborî- 
gènes de Chile por José Toribio Médina ; Estudio 
Comparativo del Côdigo Civil Chileno por Jacinto 
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Chac6n y Côdigo Civil Chileno Compai*ado por 
Miguel Elizalde. 

Desde luego se ve que los libras nacianales que 
mas inlerés despertaban en la Arcadia litA'aria de 
America, eran los que trataban temas histôricos, 
jurîdicos y de amena poesfa. 

Por su parte el pûblico lector chileno, recibia 
con marcado interés y acogia sin réservas las pro- 
ducciones de todo género de Samper, Yergara y 
Vergara, Restrepo, Isaacs, Guliérrez Gonzalez, 
Cuervo, y otros pensadores de Colombia. 

La comunidad de propositos americanistas 
quedd sellada entre los dos persévérantes libre- 
ros, Miranda y Pérez, por medio de una corriente 
de publicaciones que llevaban a todos los pueblos 
del continente los frutos de la inteligencia y de la 
labor intelectual de estos paises. 

Mas tarde, cuando el sefior Mirandja coronaba 
su labor de tantos aûos de propagandista de las 
obras de nuestra literaturay el senor Péï:ez servîa 
a su patria en la diplomacia, se encontraron 
ambos antiguos y persévérantes libreros eu Eu- 
ropa, estrechândose las manos y cambiandose 
efusivos afectos de mutua simpatia y estimaciôn. 
En 1890 se encontraron en Paris, por primera 
y ùltima vez, al ir el senor Miranda à establecer, 
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en mîsion oficial del Gobierno de Chile, el canje 
de publicaciones en Europa y cuando el senor 
Lâzaro Maria Pérez se trasladaba de Berlin, 
donde residia como Ministro Plenipotenciario 
de Colombia, a Yichy, en pos de su descanso 
eterno, angustiado por tenaz dolencia, que lo 
arrebaté, en todo su vigor moral, a los suyos y â 
la America. 



A las relaciones internacionales bibliogrâficas 
establecidas con el senor Lâzaro Maria Pérez por 
el senor Mirs^nda, sucedieron las de los mas 
acreditados y laboriosos libreros y editores de 
Centro y Sud- America. 

Al impresor y comerciante en libreria del 
Guayas, siguiô el librero y editor del Plata, don 
Pedro Igdn^undador de la Libreria del Colegio 
en Buenos- Aires, en 1830. 

Aclualmente gira esta casa bajo la razon social 
de P. Igon y G.*, después de haber sido sociedad 
de Igôn Hermanos. 

Esta libreria publica un hermoso catâlogo ilus- 
trado que compile con los mejores que se editan 
en las capitales mas cultas del bemisferio ame- 
ricano. 
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Igôn pedia al senor Miranda obras de Vicuna 
Mackenna y Barros Arana, los autores nacionales 
de reputaciôn mâs extensa y mejor cimentada en 
el continente, ofreciendo en cambio libros de 
Mariano A. Pelliza, Clémente L. Fregeiro, Carlos 
Guido Spano, Rawson, Uriarte, Marcos Sastre, 
que traducian con brillo el estado de civilizaciôn 
de la Repùblica Argentina. 

A Igon sigui(5 en el inter cambio de obras na- 
cionales, el prestigioso editor y librero de Monte- 
video seiïor A. Barreiro y Ramos, cuyas élé- 
gantes publicaciones son conocidas y estimadas 
en Espana y America. 

La casa editorial del senor Barreiro y Ramos 
ha publicado las obras mâs notables de la lite- 
ratura uruguaya contemporànea, sobresaliendo 
las de Magarinos Cervantes, Zorrilla de San 
Martin y don Antonio D. Lussich. 

Las correclasy elegantisimas ediciones del 
Tabaré y de La Leyenda Palria, del inspirado 
bardo oriental Juan Zorrilla de San Martin, se 
recomiendan no sdio por la calidad inmejorable 
de los materiales, sino, muy especialmente, por 
lo delicado del trabajo tipogrâfico, por las ilus- 
traciones del lexto y el lujo de las encuader- 
naciones. 
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La Leyenda Pair la, registra un bellisimo pro- 
logo del eminente poeta del Plata Olegario Victor 
Ândrade, autor ilustre de la Atlântida, 

En ediciones escogidas, elaboradas en talleres 
americanos, s61o la casa editora de Jacobo Penser, 
de Buenos- Aires, rivaliza con la de Barreiro y Ra- 
mos en lo escogido de sus producciones y el buen 
gusto de sus trabajos verdaderamente artîsticos. 

De los impresores y libreros del Plata, que con 
los editores Penser é Igon dan lustre à la tipo- 
grafia americana, à la vez que poderoso impulso 
â la libreria, es digno del mas alto encomio el 
sehor Félix Lajouaue, el editor predilecto de 
Mitre y de Sarmiento, colaborador del senor 
Miranda en el esparcimiento literario en estos 
pafses. 

Barreiro y Ramos enviaba al senor Miranda 
obras de los afamados autores orientales Ale- 
jandro Magarinos Cervaates, Sansdn Carrasco, 
Zorrilla de San Martin, C. A. Ramirez^F. Bauzâ, 
solicitando libros de los jurisconsultos é histo- 
riadores mas conocidos de nuestros anales pû- 
blicos. 

Otros libreros americanos como Ramdn Arias 
Feraud, de Panama; Camacho Roldân, de Bo- 
gota, y José M. Farfân, de la Paz, en Bolivia, 
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aceptaban la reciprocidad del canje bibliogrâ- 
fico, recomendando el envio de las publicaciones 
de Manuel Blanco Cuartln, Luis Rodriguez 
Velasco, Federico é Isidore Errâzuriz, José 
D. Corlés, J. V. Lastarria, retornando en libroè 
de Bustamante, René Moreno, Olaneta, Cortez. 

Fué, sin duda, uno de los mâs entusiastas y 
laboriosos en el canje, el senor A. de Bethenr 
court, de Curazao, en las Antillas holandesas, 
librero y editor célèbre por sus magnificas y uni- 
versales publicaciones, tante americanas comô 
europeas. 

Bethencourt fué quien pidid mayor numéro de 
ejemplares de las obras de nueslros autores mâs 
reputados en todos los géneros literarios. 

Como los editores colombianos, Bethencourt 
reprodujo, en su establecimiento, producciones 
agotadas de nuestros publicistas, entre las cuales 
conocemos la amena narracion de viaje do Vicûfia 
Mackenna, que escribiô en las poslrimerlas de sti 
vida intelectual, titulada Una excursion a través 
de la Inmortalidad. 

Con idéntico interés correspondieron las rela- 
ciones bibliogrâficas iniciadas por el seiior Mi- 
randa, los acreditados libreros Mr, Bernardo 
Quaritch, de Londres, y Mr. F. Ûuffossé de Paris. 
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Para atender pedidos de algunos de los men- 
cionados libreros, el senor Miranda dèspacho, 
con fecha 25 de octubre de 1884, vispera de la 
apertura de la Exposicion Nacional^ una factura 
de obras nacionales que registra los siguientes 
litulos de producciones de don José Victorino 
J^slarria, la cual indica la variedad de gustos 
Uterarios de los lectores americanos que las soli- 
citaban. 

He aqui el indice de ellas : 

Miscelàneas HistôricaSj Im America^ Historia 
Constitucional de Medio Siglo y Becuerdos Lite- 
rarios. 

VI 

Continuando en este orden de consideracionts 
histéricas y analiticas, nos es satisfactorio anotar 
las obras de la librerla nacional que, por este 
medio del cambio bibliogrâfico interijacional, 
han obtenido mas aceptacién en los pûblicos 
ilustrados del continente americano. 

Estas râpidas y sumarias observaciones, servi- 
rân de instructivo y seguro guia, en sus réla- 
ciones bibliogrâficas internacionales, â los escri- 
tores y libreros que deseen adquirir mercados 
para sus publicaciones» . > 
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Baslarâ consuUar las indicaciones de los 
libreros, los impresores y los literatos de cada 
nacionalidad aqui sefialadas por sus relaciones 
bibliogrâficas mantenîdas con ei seûor Miranda, 
para conocer los mercados convenientes a la 
circulaci(5n de los libros que se publiquen, como 
asi mismo, por las materias de las obras especi- 
ficadas en las paginas de esta sinopsis hist<5rica, 
se podrâ clasificar el género de lectura que mas 
interesa a cada paîs americano. De los libros de 
conlabilidad de la casa editorial y de libreria del 
seûor Miranda, se desprende, por las materias 
tratadas en los libros que mas circulacido ban 
alcanzado fuera de las fronteras de nuestro te- 
rritorio, que las obras de jurisprudencia y las de 
historia ban sido las mas buscadas y mejor aco- 
gidas en los pafses americanos. 

Las producciones de bella literatura, si bien 
es verdad que ban sido solicitadas con afân, no 
ban alcanzado las cifras de las peticiones de las 
obras juridicas y de anales civicos. 

Acaso este detalle se pudiera tomar como 
signo de escasez de comentaristas juridicos en 
las naciones americanas, pero, â nuestro juicio, 
no envuelve otra razdn de justicia que la versa- 
cion forense y prâctica de los legistas cbilenos. 
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que por su consagraciôn al estudio y â la aplica- 
ciôn del derecho han logrado formarse un cono- 
cimiento profundo y gênerai de las leyes y de sus 
relaciones sociales. 

Chile ha tenido la foriuna de contar en su 
historia y en su desenvolvîmiento nacional, con 
el concurso de sabios universales como don 
Ândres Bello, que lo doto del monumento de 
Jegîslacidn fundamental del Côdigo Civil y de su 
Gramâtica Caste llana^ verdadera filosofia del 
lenguaje. 

En diversos periodos mémorables en los fastes 
americanos, las conmociones polfticas han traldo 
â su sociabilidad pensadores ilustres, como Juan 
Bautisla Alberdi y Florentino Gonzalez, que, en 
su tiempo côntribuyeron, con su saber y su inte- 
ligencia, al progreso de la legislacidn nacional. 

Mas tarde, el propio impulso de sus eras de 
reformas sucesivas, han impreso un desarroUo 
amplio â las ciencias jurfdicas, colocando â 
Chile en un grado de adelanto muy considérable. 

Por otra parte, ha lenido la ciencia del dere- 
cho notables inteligencias â su servicio, que le 
han conquistado brillo y descubierto horizontes 
vastfsimos con sus estudios é investi gaciones. 

Asi es como se han abierto camino en America 

5. 
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t)bras tan justamente aplaudidas como la Eo^osi- 
ciôn razonada del Côdigo Civil Chileno por don 
Jacinio Ghacén, el filôsofo de nuestra legislaciôn 
fundamental. 

Ha sido por demâs fecunda la labor forense 
del esclarecido publicista, en el senlido de dal* à 
nuestras leyes todo el extenso espiritu de la 
civilizaciônmoderna, desde que empezd su carrera 
de abogado, reclamando garantfas 6 una legisla- 
ciôn tan compléta que ningûn extranjero se 
sintiese fuera de su centro ô de su patria en 
nuestra sociedad. 

Su obra monumental ha sido citada como un 
evangelio jurfdîco en los tribunales de Quito, por 
el hâbîl jurisconsulto ecuatoriano don Victor H. 
del Castillo, profesor de Derecho Civil en la 
Universidad de la capital de su pais. 

De todas las naciones americanas se ha pedido 
esta obra, que enaltece nuestra ciencia nacional 
de jurisprudencia, con el mas alto aprecio. 

Como la obra mencionada, ha obtenido reso- 
nancia y aceptacidn numerosa el Diccionario de 
Legislaciôn de don Vitalicio Lôpez, que ha sidio 
solicitado con profusion de Colombia, dônde ha 
sido mas que leîdo, devorado por los adictos â 
esta clase de estudios légales. 



y Google 



BIBLIOTECA CHILENA. 83 

Aproximada circulaciôn han obtenido también 
en Colombia, las obras intituladas Diccionario 
razonado y de Jurisprudmoia chilena por don 
Carlos V. Risopatron y La Constitucion ante el 
Congreso del senor Jorje Huneeus. 

Una de las obras de este carâcter que ha me- 
recido gênerai encomio ha sido La Ley de Orga- 
nizaciôn y Atribuciôn de los Tribtmales de Chile^ 
antécédentes, concordancias y aplicaciôn p?*dcti€a 
de sus disposicioneSy por don Manuel Egidio Balles- 
teros,siendo tan grande suautoridad que un crftico 
inteligente la hacomparado con uno de esos alti- 
vos y austeros edificios del arte arquitecténico de 
la edad gloriosa del florecîmiento del génio. 

El Derecho Çonstitucional, 6 Constitucion de 
Chile, Francia, Estados Unidos, Repûblica 
Argentina, Brasil, Bélgica, Espaûa, Inglaterra y 
Suiza, cpncordadas por don Julio Baûados Espi- 
nosa, editado por el seûor Miranda, ha alcan- 
zado dilatada circulaciôn en America, con pre- 
ferencia en Rio de Janeiro donde se colocaron 
numerosos ejemplares por intermedio de la 
libreria del senor Laemmert. 

El estudio del Gobièrno Parlamentario de 
este distinguido autor, obtuvo îgual favor en 
Curazao, merced a la diligente actividad del 
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editor y librero A. de Belhencourt, que ha de- 
mostrado particular deferencia por los libres de 
pensadores de Chile. 

Los Estudios Légales del joven y estudioso 
abogado don Agustin Correa Bravo, inlroductor 
de las crdnicas j-udiciales en la prensa diaria, 
vulgarizador popular de la ciencia del derecho 
en el perîodismo, fueron, del mismo modo, 
acogîdos con interés y agrado en todoâ los paises 
americanos donde se circulé. 

Fortuna notoria y envidiable alcanz6 en el 
pûblico ilustrado del continente, la obra premiada 
en el Certamen Varela, denominada Estudios 
sobre Derecho Constitucional del seûor Joaquin 
Rodriguez Bravo. 

El Derecho Natural, por Courceille Seneuil, 
traducido al castellano por el senor Manuel Salas 
Lavaqui, encontre fâcil y expedita colocacidn en 
los mercados de libros nacionales. 

El magistral Tratado de Teologia Légal de la 
Justicitty por el padre Villalon, ha sido solicitado 
con el ahinco que despiertan las obras escogidas 
yprovechosas. 

Puede decirse, sin falso amor propio nacional, 
que los libros légales de los jurisconsultes como 
don José Bernardo Lira, José Clémente Fabres, 
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Ënrique C. Latorre, Robustiano Vera, Fuenza- 
lida, Mujica, Alfonso, M. A. Zaûartu, Enrique 
Cood, ban encontrado una patria en todos los 
pueblos del continente americano. 

Por lo que respecta a los libros bistôricos, ban 
sido recîbidos con entusiasmo los escritos por 
Vicuûa Mackenna, Amunâtegui, Barros Arana, 
fray Raimundo Errâzuriz, José Toribio Médina, 
Ramén Briseôo, alcanzando una circulacidn 
excepcional las obras tituladas Los Aborigènes de 
Chile^ la Historia gênerai de Chile y las obras 
complétas de don Andrés Bello. 

Los libros destinados à la critica bistérica 6 
simplemente literaria, ô à la filologia, como las 
obras de don Valentin Letelier, el Diccionario de 
Chilenismos de don Zorobabel Rodriguez, el 
Bosquejo Histôrico de la Poesîa Chilena por don 
Adolfo Valderrama, ban sido apreciados con el 
mismo elevado criterio que las poesias Ifricas 
de don Eduardo de la Barra, Luis Rodriguez 
Velasco, Guillermo Matta, José Antonio Soffia y 
Guillermo Blest Gana, que fueron presentadas 
como modelos en el Brasil, en anâlisis delicadlsi- 
mos del mâs perfecto buen gusto artistico, pro- 
moviendo una evoluciôn trascendental en la 
literatura y en el periodismo. 
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El prestigio conquistado por los escritofes 
nacionales es tan honroso, por lo concienzudo 
de sus obras de una enselianza eficaz y duradera^ 
como las de Lastarria, que publicistas tan pre- 
claros como el seûor R. F. Seijas, autor del 
famoso libro juridico sobre el Derecho Interna- 
cional Hispano-Americano, secretario de la Lega- 
cîon de Venezuela en Espana, ban emilido el 
concepto, por demâs elevado, de que los pensa- 
dores chilenos son los filosofos de America. 



VII 

La utilidad del canje bibliogrâfico internacio- 
nal se ba comprobado con la reseôa critica que 
se déjà formulada, en la cual se manifiesta el 
suceso alcanzado por las obras notables de auto- 
res chilenos que ban conseguido presligio uni- 
versal en Atnérica. 

Esta demostracion se bace mas évidente aûn, 
fijando becbos que levantan el crédito de algunos 
autores nacionales. 

De las relaciones establecidas con el cambio 
internacional de librôs de autores patrios, se ha 
obtenido la naturalizaciôn de obras nativas en 
paîses adelantados y progresistas. 
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La Geografia Descriptiva^ del seûor Enrique 
Espinoza, ha sido tan conocida y debidamente 
apreciada por este recurso de circulacion tan 
vasto, que en el Atlas de la casa de Garnier de 
Paris se cita en la parte de informaciôn de Chile. 

El Atlas Geogràfico Universal (1891), por el 
flustre poligrafo espaiïol don Elias Zerolo, edi- 
tadopor la casa de Garnier Hermanos, reproduce 
la estadîstica del censo nacional que registra 
la Geografia Descriptiva de Chile por don Enri- 
que Espinoza, recomendando la importancia de 
este libro. 

El Diccionario Biogrâfico gênerai de Chile ^ que 
publicamos en très ediciones sucesivas (1887-8^ 
y 91), para reunir en un resumen historico el 
esfuerzo patriôtico de todos los servidores pùbli- 
cos y los beneméritos hijos de la patria, obtuvo^ 
solo en Buenos Aires, una circulacidn excep- 
cîonal, habiendo pedido el editor y librero don 
Félix Lajouane 200 ejemplares al seûor Mi- 
randa. 

Este mismo libro, inspirado en la buena fe 
civica, sirviô de base para diversos capitulos 
del apreciable libro Escritores y Poetas Sud-Ame- 
ricanas por el escritor mejicano don Francisco 
Sosa, como asi mismo del Diccionario Enciclo- 
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pédico Hispano Americano en su parte biogrâ- 
fica chileaa. 

Este libro, por tendencia patriôtica naciona- 
lista, por haber sido el primero que proclamô 
en el pais como histdrica la justicia democrâ- 
tica, es decir la doctrina del reconocimiento de 
los esfuerzos del pueblo, sin ayuda, sin protec- 
cion, fué el obrero de si mismo. 

Del mismo modo, en Chile el senor Miranda 
ha abierto caminos à la circulaci6n de los 
textos americanos. Ha obtenido que se adopte 
en nuestros colegios nacionales el Tratado Ele- 
mental de Quimica, por P. de Wilde, editado 
por Félix Lajouane, merced a las ventajas del 
canje. Idénticas ventajas ha proporcionado a la 
obra de Geometria Prâctiea de don Manuel 
H. Pena, autor bogotano. Algunos textos in- 
troducidos por el seAor Miranda, han servido de 
fundamento para obras pedagôgicas que han 
alcanzado protecciôn del Ëstado. 

Pero el testimonio mas concluyente de las 
ventajas de estas vinculaciones literarias, se en- 
cuentra en el cuadro mercantil de los libros de 
contabilidad de la casa editorial y de libreria del 
seftor Miranda. 

En los seis primeros anos de los canjes inter- 
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nacionales se remitieron a los diversos paises 
americanos y europeos relacionados con nuestro 
mercado, libros nacionales por valor de 19,359 pe- 
sos 80 centavos. 

Esta suma arroja una comprobaœôn numé- 
rîca bien considérable, atendida la limitaciôn de 
nuestra producciôn literaria y el desventajoso 
estado de desarrollo intermitente de nuestra in- 
dustria tipogrâfica. Del resumen estadistico de 
los libros nacionales canjeados dorante los aûos 
de 1881 hasta 1890, se obtiene el siguiente cua- 
dro demostrativo en cantidades que determinan 
el numéro de ejemplares que se han hecho circu- 
lar en el extranjero : 

Colombia .! ^ 4,235.90 

Repûblica Argentins » 9,368.20 

Uruguay >> 2,021.00 

Bolivia » 1,018.80 

Perù.... » 167.80 

Ecuador » 154.50 

El Salvador » 32.00 

Costa Rica » 172.60 

Santo Domingo » 143.85 

Curazao » 275.45 

Venezuela » 182.90 

Méjico , » 563.40 

Francia é Inglaterra » 1 ,023.40 

Total 19,359.80 
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Représentai! estas sumas el esfuerzo constante 
que han realîzado los editores y libreros ameri- 
canos y europeos relacionados con el senor Mi- 
i^anda para circular las obras de la literatura de 
nuestro pais. 

Por lo que respecta a sus propios nombres, 
nos es satisfactorîo reproducirlos en esta nomen- 
cl/^tura histôrica y bibliografica como testimonios 
de veracidad en los delalles y en las apreciaciones 
précédentes : 

Senor Félix Lajouane Buenos Aires 

» A. Barreiro y Ramos Montevideo 

Sres. Laemamert y C* Rio de Janeiro 

Senor José Maria Faifdn La Paz 

» . Carlos Priace Lima 

» Pedro Janer Guayaquil 

Sres. Lâzaro Maria Pérez é Hijo Bogolâ 

Senor Joaquin F. Vêlez Cartagena 

» Alberto Membreno. . . ....'. Tegucigalpa 

Sres. A. de Bethencourt é Hijos.....* ' Curazao 

Sen^r D. José Ruiz •. . . Madrid 

» Antonio J. Bastinos : . Barcelona 

» Bernardo Quaritch. ..... /.*. ... Londres 

» Karl W. Hiersemann. ......... Leipzig 

De los libreros de Europa que mas se dedi- 
can al comercio de obras amerîcanas, es el seûor 
Karl W. Hiersemann,. de Leipzig, el vulgariza- 
dor por excelençia en el viejo continente. 
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Mantieae una agencia gênerai de libros ame- 
ricanos, con su respectiva secciôn chilena, y pu- 
blica un catalogo mensual con sus titulos y pre- 
cîos que destribuye eh todos lospaises de Ëuropa 
y de America. 

Como Hiersemann, de Leipzig, en America^ 
Bethencourt, de Curazao, édita un voluminoso 
catalago bibliogrâfico de todas las obras que régis- 
tra su libreria. 

Estos catâlogos son verdaderas bibliolecas ano- 
tadas de los libros que indican en sus paginas. 

Bethencourt ha circulado en Curazao cerca 
de 200 ejemplares, pedidos al seûor Miranda, del 
Diccionario de Chilenismos^ escrito por don Zoro- 
babel Rodriguez. 

Este libro ha sido una fuente de estudios filo- 
lôgicos americanos en su primera ediciôn, mere- 
ciendo igual fortuna que la célèbre obra de 
Rufino Guervo Apuntacione$ Criticas sobre el Len- 
guaje Bogotano. 

El Diccionario de Chilenismos, sera bien pronto 
una obra rara, curiosidad de nuestra libreria 
nacional como la Estadîstica Bibliogrâfica de la 
Literatura Chilena del senor Ramôn Briseno, hoy 
un documento historico glorioso para las letras 
de la Repùblica. 
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VIII 



La persévérante labor del senor Miranda en 
e1 ensanche de las relaciones internacionales de 
la libreria y la literatura del pais, moviô al Su- 
premo Gobierno a encomendarle la honrosa y 
dificil comisiôn de que se trasladase à Ëuropa 
con el objeto de fomentar la ciroulaciôn de las 
obras nacionales. 

Esta comisiôn oficial era, sin duda, una dis- 
tinguida prueba de confianza que hacia cum- 
plida justiciaal laborioso y decidido propagador 
de los libros de nuestra literatura en el extran- 
jero, pero adolecia de un error capital, que des- 
virtuaba por completo el alcance moral de la em- 
presa que se le encargaba. 

No se le proporcionâban elementos positives 
de ningùn géiiero para que realizase el noble 
cometido que lo alejaba de su hpgar, de su libre- 
ria y de la patria. 

Se le autorizaba simplemente para que pro- 
moviese el canje de producciones literarias de 
nuestra industria tipogrâfica en las naciones eu- 
ropeas, sin facilitarle medios de estimulo y de 
propaganda que contribuyesen a la eficaz acciôn 
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Personal de la circulaciôn de los libros de nues- 
tra libreria. 

El Gobiemo debio proporcionarle libros para 
que distribuyese en las biblîotecasy recursos sufi- 
cientes para inleresar a los editores ylibreros en 
el cambio de obras caslellanas por medio de una 
copiosa é inteligente publicidad. 

Ûnicamenle le ofrecio el pasaje libre por va- 
por hasta su arribo a las playas europeas, sin 
que el carâcter de enviado especial del gobierno 
que revestfa se tradujese en otra representaci(5n 
que en la de ser agente oficial de propaganda 
literaria. 

Pero, la iniciativa peculiar del senor Miranda 
obvio todas las deficiencias de su misién, Ile. 
vando consigo una valiosa colecciôn de obras 
diversas para distribuir y circular en los paises 
que iba a recorrer. 

A fines de abril (28) de 1890, se expidiô el 
decreto que lo investia encargado especial de 
propaganda de obras literarias de nuestro pafs 
en Europa. 

He aqui el texto de esta disposicion adminis- 
trativa : 
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« Santiago, 28 de abril de 1890. 

« Vistala solicitud que précède y leniendo pré- 
sente lo informado por el Dîrector de la Biblio-, 
teca Nacional, decreto : 

« Comisi(5nase â don RobertoMiranda para que 
se traslade â Europa con el objeto de que estu- 
die la manera de fomentar la circulaci(5n de las 
obras literarias chilenas en las naciones europeas. 

« Sera de cuenta del Gobierno el pasaje en câ- 
mara de primera clase desde Valparaiso hast^ 
Burdeos y el de regreso entre estos dos puertos. 

« Tômese razon y comuniquese. — Balmaceda. 
Luis Rodrigue z Vêlas co, » 

Algunos dias después, en junio, se le conce- 
diô autorizaciôn para publicar una ediciôn de 
los Côdigos Chilenos, como complemento de la 
comision que se le habîa encomendado. 

Trascribimos la autorizaciôn oficial que le 
acordô estaprerrogativa : 

« Santiago, junio 9 de 1890. 

Hoy se décrété lo que signe : 
« N.° 1197. — Vista la solicitud que précède, 
decreto : 
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1/ Concédese a doa Robcrto Miranda el per- 
miso que solicita para hacer de su cuenta en 
Europa una ediciôn econdmica hasta de diez 
mil ejemplares de los Codigos Ghilenos, debiendo 
entregar gratui lamente en el Ministerio de Jus- 
tieia cincuenta ejemplares de los mencionados/ 
codigos por cada mil que ponga a la circulacion. 

2.° Cada uno de los ejemplares de la ediciôn 
referida llevarâ estampada en la primera foja 
util el sello de la Legacion de Chile en Francia. 

3/ El Ministro de Chile en Francia revisarâ 
la ediciôn y certificarâ su conformidad con el 
texto de alguna de las ediciones oficiales. 

Anôtese y comuniquese. » 

Lo quetrascribo a U. S. para su conocimiento. 
. Dios guarde a U. S. • 

Julio BaxNados Espinosa. 

Al sehor Ministro de Chile en Francia, » 

La comisiôn dada al senor Miranda por el 
Gobierno del Excmo. Présidente Balmaceda, cuya 
consagraciôn al progreso nacional le ha sido re- 
conocida en todas las manifestaciones del des- 
arroUo del pais, no fué mas que la proclamaciôn 
oficial de la noble y fecunda labor que se habia 
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impuesto voluntariamente el generoso y patriota 
editor y librero para estimular el adelanto de !« 
literatura. 

Tiempo antes de que se le invistiese con ese 
honroso cargo, la pretisa americana se habia 
regocijado del laudable empeûo empleado por 
él en el incremento de la circulaciôn de las 
obras patrias en los demâs pueblos del continente. 

Aparté de las levantadas opiniones emitidas 
por el Boletîji de la libreria de Belhencourl, de 
Curazao, una de las publicaciones que mas jui- 
ciosos anâlisis criticos ha insertado sobre la edi- 
ciôn de las obras de don Andrés Bello, podemos 
citar y reproducir las conceptuosas apreciaciones 
del Boletin Bibliogrâfico de Lima, publicado por 
el librero y editor don Carlos Prince, que valo- 
rizan en todo su alcance intelectual la labor del 
librero y editor chileno. 

En su ediciôn correspondiente al 1/ de abril 
de 1890, se expresaba del modo siguiente : 

« A LOS LIBREROS AMERICANOS 

« El conocido y laborioso librero de Santiago 
de Chile, seûor Roberto Miranda, prétende 11e- 
var a cabo la ardua tarea de formar de su esta- 
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blecimiento un verdadero centro de publica- 
ciones hispanoamericanas, con el proposito de 
despertar el mercado de los libros que se publi- 
can en el continente de Colon. 

« Al efecto invita a todos los libreros de Mé- 
jico, Centro y Sud-América, le envien cuantas- 
obras nuevas den a luz, sea en canje de libros^ 
chilenos^ sea a comisidn 6 pagândolas al contado. 
Solo previene que no admite novelas ni folle tos. 

« Aplaudimos la iniciativa del senor Miranda 
y no dudamos que todos los libreros de America 
corresponderân solicitos a su insinuacion, por 
ser una proposicion ventajosisima que esta lia- 
mâda a proporcionar benéficos resultados recî- 
procos. 

« Desde luegoporlo que ânosotros concierne, 
debe contar el senor Miranda con nuestra bu- 
milde cooperacidn, pues nos apresuraremos en 
remitirle cuantas obras nuevas nos quepa en 
suerte darlas à luz. » 

Con igual fratemidad respondieron los libreros 
europeos al proposito que llevaba al senor Mi- 
randa lejos de su patria. 

Como unà manifestaciôn muy especial copia- 
mos la carta que el célèbre librero de Leipzig^ 

6 
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seôor Karl W. Hiersemann, le dirigio al tomar 
conocimiento de su viaje a Ëuropa : 



i< Leipzig, junio 20 de 1890. 

Senor don Roberto Miranda, 
Santiago de Chile. 

Respetadisimo senor : 

He leido su nombramiento en el numéro de 
El Ferrocarril que ha tenido usted la bondad de 
^nviarme y le ruego se digne usted visitarme y 
honrarme con su presencia, pues no dudo que 
lleguemos a un acuerdjo bastante satisfactorio 
para ambas partes. 

Las relaciones extensas con que cuento y la 
gran propagacion de mi catâlogo entre 6 a 8,000 
bibliofilos, mefacilitan, masque â ninguna otra 
•casa, el poder conseguir una gran venta de los 
libros que se ocupan de la literatura chilena, esto 
^s, en caso que usted me ponga condiciones 
«atisfactorias. 

También tendra usted que conccderme natu- 
ralmente el monopolio de venta para Alemania, 
Austria, Hungria, Suiza, Rusia, etc, etc., etc. 

Esperando con sumo placer su muy apreciable 
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Visita, tengo el honor de recomendarme â usted 
y suscribirme entre tanto como su mâs atta. 
y S. S. 

Q. B. S. M. 

K. W. HrERSBaiANN. » 

De todas las secciones adelantadas del globo^ 
llegaban opiniones de la mejor acogida en pro de 
la îdea propuesla por el senor Miranda, como 
expresiones de un comùn sentimiento de mutua 
tendencià â la fraternidad literaria americana» 



IX 

Â mediados de agosto (19) de 1890 partio el 
seûor Miranda hacia Europa, correspondiendo â 
la confianzadel Gobierno, animado del propdsito 
de dar todo el desarroUo posible al canje de pu- 
blicaciones literarias del pals. 

Llevaba el pensamiento de pubîicar una edi- 
cidn especial de los Codigos Chilenos,incluyendO' 
en ella el Acta de la Independencia y la Consti- 
-tucidn Politica del Estado, es decir, coleccio- 
nando en un solo cuerpo de doctrina todas las 
partes del edificîo jurîdico de la Repùblica. 

Â la vez que çon el ânimo de estudiar el^îir* 
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«ulo de relaciones cb los au tores nacionales, se 
proponia realizar sus légitimas aspiraciones de 
tantos aûos sobre el inter-cambio directe de los 
productos de la librerla y de la industria tipogrâ- 
fica en gênerai. 

Su viaje, desde que partîô en el vapor Acon- 
cagua de la Compania Inglesa, fué una campaôa 
permanente en servicio de los fines particulares 
de su empresa bîbliogrâfica. 

A su paso por Rio de Janeiro, visité la libreria 
los senores Laemmert y C* (Rua do Ouvidor, 66), 
en cuyas vidrieras y escaparates pudo ver con 
suma complacencia la obra de Derecho Consti- 
tucional de don Julio Banados Espinosa. 

Lo acompaûaban en su visita los caballeros 
portenos (de Valparaiso), don Carlos E. Letts y 
el sénor Rudolphi. 

Los seiiores Laemmert y C.*, dieron cuenta al 
senor Miranda de haber vendido obras chilenas, 
que habia adquirido la Câmara de Diputados y 
el Colegio de Abogados, hàsta por la cantidad de 
400 francos. 

Al Uegar a Europa, los Sres. Laemmert y C*. 
giraron al senor Miranda una letra mayor por 
venta de libres de derecho de publicistas chile- 
nos. 
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Cuando desembarcd en Burdeos, se présenté 
à recibirlo Mr. Braussous, représentante de la 
Fâbrica de Papel de los Sres. Laroche Joubert y 
C*, de Angulema. 

Conducido a la Fâbrica de Angulema, fué aco- 
gido con profunda cortesia por Mr. Edgard La* 
roche Joubert, Consejero g;eneral y Diputado de 
la Charente, socio principal de esta fâbrica de 
papel, de cuyos productos es agente el seûor 
Miranda en Chile. 

Mr. Laroche Joubert detuvo al seûor Miranda 
algunos dias en su establecimiento, haciéndole 
recorrer sus diversos talleres y manifestândolelos 
sistemas de elaboracidn del papel. 

Â partir el seûor Miranda de Angulema, le 
ofreciô Mr. Laroche Joubert las mayores facili- 
dades para sus relaciones de Paris, proporcio- 
nàndole las ventajas de su prestigio como jefede 
la primera casa industriai en su género en 
Francia. 

Tan luego como arribô à la capital del Sena^ 
visitô al librero Mr. Duffossé, consîgnatario de 
obras chilenas enviadas por el sefior Miranda 
desde 1888, el cual es célèbre para los bibliôfi- 
los porque su libreria especial se distingue por 
sus curiosidades y antigûedades bibliogrâficas. 
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De Paris se traslado a Londres a visitar al 
afamado librero del Tâmesis, Mr. Bernardo 
Quaritch. 

Acompafiaba al senor Miranda su compatriota 
el senor Letts, à quien le cupo la satisfaccidn de 
recibir de Mr. Quaritch la cantidadde diezlibras 
esterlinas por obras chilenas vendidas en m 
libreria. Mn Quarilcb, que tomd ejemplares de 
diversos libros nacionales y americanos, entre los 
cuales pidio la Biblioteca Boliviana de don 
Gabriel Reûé Moreno, posée en su inmenso sur- 
tido de obras universales en las mas variadas 
ediciones conocidas, desde el modesto volumen 
â chelin hasta el valioso tomo de 200 libras 
esterlinas de precio corriente en su catâlogo. 

Durante su permanencia en Londres, el senor 
Miranda visité la célèbre Biblioteca del Museo 
Britânico y sirviéndole de interprète el seftor 
Letts, abtuYO del Sub-Director, Mr. R. Garnet, 
la adquisicidn de una interesante colecciôn de 
obras nacionales para esa rica y variada libreria 
inglesa y uni versai. 

Mr. Garnet expresô al senor Miranda que todos 
los libros chilenos que poseia en sus anaqueles 
y vastos salones de lecturala Biblioteca del MuSeo 
Britânico, los ob ténia de los libreros de Leipzig 
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y Buenos Aires, es decir de los corresponsale» 
que el senor M iranda liene en Europa y America. 
El senor Garnet ha publicado (1895) un inte- 
resante estudio bibliogrâfico relative a la obra 
del seûor J. T. Médina sobre la Imprenta en 
America. De las obras que llevaba el senor Mi-- 
fanda, Mr. Garnet tomô las siguientes para la 
biblioteca (British Muséum. — London. — Sub- 
Director : Mr. Garnet.) 

LIBROS CHILENOS 

Amunâtegui (M. L.), Don Andrés Bello 4887 

Banados Espinosa (Julio), Letras y Palitica, . . . 1888 

— — Gobierno Parlamentario. 1888 

Barahona Vega (Clémente), Leyendas delHogar. 1889 

Briseno (Ramôn), Antigiiedades Chilenas 1889^ . 

Beltrdn (A.), Memoria sobre las Cordilleras . . . 1885 

Echeverria Reyes (Anlbal), GeoyraffaPo/if/ca.. 1882 
Figueroa (Pedro Pablo), Diccionario Biogrdfico 

gênerai de Chile 1889 

Garriga (Pablo), Poesias Liricas 1882 

Injenuo (El), Figuras Contempordneas 

Matta (M. A.), La Cuestién Argentina 1874 

— Nuçva Cuestién con Chile 1 879^ 

W. Martinez (C), El Dictador Linares 1887 

Rosales (Justo Abel), La CahadiUa de San- 
tiago , 1887 
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LIBROS AMERICâNOS 



Calvo, Apuntaciones Geogrdficas 1887 

Côdigo Civil de Costa Rica 1887 

Côdigo lie Procedimimtos 1887 

Côdigo Pénal 1885 

Côdigo Fiscal 1885 

Ferndndez Piedrahita, Uistoina General 1887 

Jiménez, Elementos de Derecho Civil 1874 

Loaiza, La Nueva Legislacién 1885 

Literatura Centro Amerieana 

Orozco, Elementos de Derecho Pénal 1882 

Palma (Ricardo), Tradiciones Peruanas 1884 

Reyes, Colecciôn de Tratados del Salvador 1884 



El seûor Miranda, con el deseo de vulgarizar 
en Europa el conocimiento de la literatura chi- 
lenaen gênerai, Uevô consigo una variada y esco- 
gida colecciôn de obras de todos los géneros cul- 
tivados por nuestros autores mas laboriosos. 
Para dar una idea de este pensamiento, copia- 
mos la nômina de los libros destinàdos â este 
fin, distruibuidos por materias : 

BIOGRAFlA 

Arounâtegui (M. L.)» ^^^ Andrés Bello, 

— — Don Melchor J, Ramos, 
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BaiTos Arana (D.), Don Claudio Gay. 

Figueroa (Pedro Pablo), Diccionario Biogr, General de 

Chile. 
Valdés Carrera (Ambrosio), Carreras. 



HISTORIA 

Amunâtegui (M. L.), Crônica de 4840, 

— •— Terremoto del 43 de Mayo, 

Amunâtegui S. (D.), Primeros Anos del Institulo Na- 

cional. 
Ahumada Moreno (P.), Guerra del Pacifico, 
B^rros Arana (D.), Historia General de Chile, 

— — Proceso de Pedro de Valdivia. 

Bulnes (Gonzalo), Historia de la Expedicién Libertadora 

del Perû. 
Briseno (Ramùn), Répertoria de Antigiiedades CM- 

lenas, 
Briones (Placido), La Insttuccién Pûblica en Chile. 
Errâzuriz (Crescente), Seis Anos de la Historia de 

Chile. 
Lara (Horacio), Crénica de la Araucania, 
Médina (José Toribio), Cosas de la Colonia. 
Ovalle, Historia del Reino de Chile. 
Ponce (M. A.), Historia de la Pedagogia. 
Rolddn (Alcibiades), Las Primeras Asambleas Nacio- 

noies. 
Sotom&yor Valdez (R.), Historia de Boltvia. 
Uribe Orrego (Luis.), Combates Navales. 
Vargas (Moisés), Boletin de la Guerra del Pacifico. 
Vicuna Mackenna (B.), Historia de Chile. 
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geografIa 

Amunâtegui (M< L.), Cuestiôn de Limites. 
Echeverrla Reyes (A.)» Geografia Politica de Chile, 
Médina (José Toribio), Mapoteca Chilena. 

LEGlSLACldw 

Alfouso, Comentarios del Cédigo de Comercio. 

Amunâtegui Reyes (M. L.), Don Andrés Bello y ei Cé- 
digo Civil. 

Banados Espinosa (J.), Derecho ComlitucionaL 
— — Gohierno Parlamentario, 

Vonstiiudôn Politica de Chile. 

Cédigo Civil. 

Cédigo de Comercio, 

Cédigo Pénal. 

Cédigo de Mineria. 

Guadra (Luis de la), Prontuario Militar. « 

Chacôn (Jacinto), Cédigo Civil Razonado. 

Chavarria Contardo (Ramôn), Recopiladén de Leyes. 
— — Disposiciones de Policia 

Sanitaria. 

Donoso (Juste), Diccionario de Derecho Canôrtico. 

Echeverria Reyes (A.), Becopilacién de Leyes. 

Elizalde (Miguel), Cddi'ô'O Civil Comparado. 

Fernândez Goncha, Derecho Pûblico Eclesidstico. 

Latorre (E. C), La Ley de Matrimonio Civil. 

— — Memorias y Discursos Universitanos. 

Mujica, Cédigo de Comercio. 

Risopatron (C. V.), Diccionario de Jurisprudencia. 

Rodriguez Bravo (J.), Estudios Constitucionales. 
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Vera (Robustiano), Prontuario CriminaL 

— — Manual del Notario. 

— — Ley de Tribunales. 

— — Jurisprudencia Prdctica, 

— — Cédigo PenaL 

— — Côdigo de Mineria. 
Zanartu (J. J.), Manual del Ciiidadano, 

OBRAS DIVERSAS 

Amunâtegui (M. L.), Aceniuaciones Viciosas. 
Barra (E. de la), Métrica Castellana. 

— — Versificacion Castellana, 
Bello (Andrés), Obras Complétas. 

— — Gramdtica Castellana. 
Beltrân (A.), El Desierto de Atacama. 
Cruchaga (Miguel), Hacienda Pûhlica, 
Ercilla (A. de), Là Araucana, 
Gigovich (A,), Al Rigor de la Corneta, 
Phillippi, Fésiles Terciarios, 
Phillips, Enciclopedia ComerciaL 
Pissis, Geografia Fisica de Chile, 

Rodriguez (Zorobabel), Diccionario de Chilenismos. 

— — Miscelâneas, 

Zegers (L. F.), Transita de Venus. 



XI 



De vuelta nuevamente a Paris, de su vîaje a 
Londres, el senor Miranda recibio del editor 
Mr. E. Pedone Lauriel, la peticiôn de una co- 
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lecciôn de los Côdigos Chilenos para publicarlos 
traducidos en francés. 

De la colecciôn que el senor Miranda le obse- 
quiô, tradujo al francés los cddigos chilenos 
Mr. Henry Prudhomme los que ha editado la 
casa de Mr. Pedone Lauriel. 

En el volumen dedicado al Codigo de Comer- 
cio Chileno, el traductor déclara, en una nota de 
la pagina xvi de la Introducciôn, que ha que- 
dado sumamente obligado al senor Miranda por 
haberle proporcionado los documentos oficiales 
nacîonales que le han servido para llevar a cabo 
con eficacia su trabajo. 

De Paris se traslado a Madrid, a cuyallegada 
fué saludado por La Correspondencia de Espana^ 
donde visito y recorrid las librerias y las biblio- 
tecas, distribuyendo obras de autores de su pais. 

En la metrôpoli espanola trabo relaciones con 
editores y publicistas peninsulares y americanos, 
como el eminente orador Emilio Castelar y el 
jurista venezolano Seij as. 

Este distinguido publicista le solicito con 
empeno el Diccionario Biogràfico gênerai de Chiley 
4e P. P. Figueroa, y el senor Miranda, para 
satisfacer este pedido, solo obtuvo un ejemplar 
que exislîa en las librerias de Madrid.. 
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Durante varios dias asistiô â los talleres de 
encuadernacion de la famosacasade don Yalentin 
Lobos Gil. 

Aunque el senor Mîranda poseia experiencia 
pràctica sobre este ramo, pues sus pastas espa* 
ôolas fueron premiadas en laËxposîcidn Nacional 
con medalla de plata y en la Exposiciôn Uni- 
versai de Paris con medalla de bronce, en aque- 
lia casa de encuadernacidn adquirid nuevos 
conocimientos que lo colocan en aptitud de poder 
dirîgir con sumo acîerto este arte en el pais. 

En Madrid visito también el Cfrculo Ibero 
Amerîcano y obsequid â su biblioteca diversas é 
importantes publicaciones chilenas. 

De Madrid partiô bacia Barcelona, la metropoli 
industrial de Espaâa y acaso también la capital 
de la librerfa espanola. 

Allî visito la libreria de don Antonio J. Bas- 
tinos y los talleres de encuadernacion de Miralles 
Hermanos. 

Terminada su excursion â Barcelona, volviô 
â Paris, por Marsella, para dirigîrse â Leipzig 
â vîsitar al afamado librero Karl W. Hierse- 
mann. 

De Leipzig, volvid â Paris, después de re- 
correr Berlin y Colonia, 
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En todas estas capitales habia sembrado las 
obras chilenas y americanas que llevara, dejando 
recuerdos îlustres de los autores de estos paises 
en las bibliotecas mas célèbres de Ëuropa. 

XII 

Su permanencia mâs larga fué en Paris, donde 
publicô la edicion de los Côdigos Chilenos en 
la casa de Garnier Hermanos. 

Eji la capital de Francia, fuera de las relacio- 
nés de compatriotas que adquîriô, entre los 
cuales debemos citar al senor Valentin Marco- 
leta, quien lo acompanô en sus viajes por In- 
glaterra, se puso en contacto con publicistas tan 
laboriosos y conocidos como el senor Elias 
Zerolo, que édita sus obras por la casa de Garnier. 

El senor Elias Zerolo es espanol y réside 
desde hace algunos aûos en Paris, dedicado à 
todos los estudios modernos de investigaciôn 
cientifica y de instruccidn popular. 

Ha publicado las siguientes obras, originales 
unas, de recopilacidn otras y de critica algunas: 

La Lengua, la Academia y los Académicos; 
Bistoria de la Mâquina de Vapor ; Atlas Geo- 
grâfico Universal; Los Animales Salvajes y Do- 
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mésticos ; Doloras y Poemas de Campoamor; Ctirso 
Elemental de Zoologia; Obras de Lope de Vega; 
Poesias- Liricas de Heredia y algunas notables 
traducciones de Lamartine. 

El senor Zerolo estima con entusiasmo las 
obras americanas, muy especialmente las que 
don Andréa Bello ha legado como tesoros a 
Chile. 

Â este respecto y con motivo de haberle obse- 
quiado el seiior Miranda una colecciôn de estas 
obras tan valiosas, el senor Zerolo le dirigio la 
siguiente hermosa carta, que es por si sola un 
documento de elevada critica lileraria : 

« Senor don Roberto Miranda, 

Présente. 
Mi estimado amigo : 

Deseo que, cuando usted repase su corres- 
pondencia, le recuerde esta carta lo que ya le 
he dicho verbalmente : usted me ha regalado un 
lesoro. No puedo calificar de otra manera las 
« Obras Complétas » de Bello. 

Hace tiempo que poseo algunos de los libros 
del insigne poligrafo y ellos me ensenaron â 
^dmirar el talento,saber y discrecion del principe 
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de los escritores y poetas del Nuevo Mundo ; pero 
las « Obras Complétas » estân realzadas con ia- 
troduccionnes de grandisimo mérito de don 
M. L. Amunâtegui, uno de los mejores escritores 
chilenos; miel sobre hojuelas como decimos en 
Espafta. 

j Que hombre aquel don Ândrés I ; Cuânto 
sabia ! Admira tal variedad de conocimientos. 

Si a las « Obras Complétas » (paréceme que 
falta algo por publicar), se agregan indices bien 
trabajados, constituiràn una obra de consulta de 
la cual nadie que tenga aficiones literarias 
podrâ prescindir, si la conoce ; como los que las 
tienenespecialmente filolôgicas no pueden dejar 
de la mano su sabia Gramàtica. 

Mucho bien esta usted haciendo â las letras 
chilenas, pues ademâs de los libros que esparce 
por el mundo con la original organizaciôn de su 
Libreria de Santiago, tiene generosos desprendi- 
mienlos como el que le agradece de todo corazdn 
su afmo. amigo 

£. Zerolo. » 

S. G., 30de junlo de 1891. 
32, boulevard Montparnasse. 
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XIII 



La revoluciôa politica de 1891, encontre al 
sefior Miranda en Paris, dedicado â la ediciôn de 
los Côdigos Chilenos. 

Esta coleccidn de cddigos nacionales estuvo 
â cargo del joven abogado chîleno don Ramôn 
Chavarria Contardo, enviado â Paris por el 
gobierno â estudiar ciencias politicas. 

En un eleganle y comodo volumen, de fâcil 
manejo manual, reuni6 el sefior Miranda todas 
las leyes fundamentales de la Repùblica, desde 
el Acta de la Independencia. 

Contiene la Constitucion Politica del Estado, 
el Côdigo Civil, el Codigo de Comercio, el Cô- 
digo Pénal, el Cddigo de Minerla y la Ley de Or- 
ganizaciôn y Atribùciones de los Tribunales. 

Viene precedida la edîcion de un Prefacio 
analitico y expositivo sobre las leyes que recopila 
y acompafîada de una Bibliografia de los Côdigos 
Chilenos^ trabajos ilustrativos, minuciosos y ex- 
plicativos escritos por el activo y estudioso joven 
abogado y bibliofilo don Anîbal Echeverrîa Reyes. 
Nada mas que con el apoyo del pûblico, al senor 
Miranda ha acometido una tercera reimpre- 
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si6n de los Côdigos Chilenos, que ahora se pré- 
para a editar bajo la direccion del inteligenle y 
estudioso joven abogado don Anfbal Echeverria 
Reyes. Dicha edicion se harà introduciendo las 
mâs interesantes y utiles planillas expli'cativais 
de cada côdigo. Se agregarâ un estudio laborio- 
sisimo y por demâs iluslrativo de las analogias 
y diferencias de los Côdigos Chilenos y un indice 
alfabético de las materias de cada cddigo. Pon- 
dra téwnino â estos suplementos un apéndice 
de leyes y decretos complementarios en relacion 
con la legislaciôn codificada. 

Esta coleccion de Côdigos facilita el conoci- 
mientô de toda nuestra legislaciôn, en un cuerpo 
de doctrina de adquisiciôny estudio fâcil y com- 
prensivo, con explicaciones sumarias é ilustrativas 
del mâs prâctico interés pûblico. 

Como por sus condiciones especiales esta 
coleccion de Côdigos nacionales no puede colo- 
carse al alcance de todo el mundo, se hace 
notar la conveniencia de editar estas leyes, de 
uso tan constante como gênerai, en pequenos 
volûmenes econômicos que permitan su adqui-^ 
siciôn por toda clase de personas, aun de aque- 
llas mâs desprovistas de fortuna. 

En Francia existe una sub-divisiôn de pe- 



y Google 



. BIBLIOTECA CHILENA. i 15 

quenos libros de leyes que contienen, por sepa- 
rado, los Cédigos de la nacion, para facilitar 
su conocimiento al pueblo. 

A fin de popularizar nuestras leyes mâs usua- 
les, se debe publicar una edicidn econdmita de 
fàcil adquisiciôn. 

Por este medio se podria extender la cultura 
popular, suprimir algunos vicios y crimenes en 
nuestras clases trabajadoras y limitar la des- 
consoladora cifra de los bochornosos pensiona- 
dos de las càrceles. 

Nuestros cddigos deben difundirse en una 
cartilla de moralizadora ensenanza social» 

El Gobierno podria encomendar al editor senor 
Miranda una distribuciôn de nuestros Cddigos, 
en pequenos libros de poco precio, al alcance 
de todos los cuidadanos, como un recurso moral 
para corregir las costumbres por medio de la 
idea de la justicia. 

Sabia y patridtica medida sera la de modi- 
ficar los liâbitos populares con las nociones del 
derecho y de las leyes. 

Difundir el conocimiento de la legislacion, es 
habilitar à los cuidadanos para el ejercicio co- 
rrecto de sus liberlades. 
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XIV 

Termmada su misiôn en Europe, regresô el 
seûor Miranda â la patria, visitando en su 
trayecto, a los libreros de Montevideo y Buenos 
Aires. 

Al arribarâla capital del Uruguay, J?/ *Si^/o le 
dirigi(5 el siguiente justiciero homenaje de salu- 
taciôn : 

« Hâllase aqui de paso y proximo â regresar 
â Chile, su patria, el inteligente librero y editor 
Roberto Miranda, quien fué comisionado por el 
anterior Gobierno de su patria para hacer cono- 
cer en el extranjero los libros chilenos. 

« El seûor Miranda, dejando confiada enbuenas 
manos su acreditada libreria en Santiago^ parti<5 
para Europa, vid â literatos, bibliotecarios, 
cditores y libreros y, activo, emprendedor como 
es de suyo y entusiasta por su noble misiôn, 
estableci(5 una verdadera **corriente literaria" 
entre Europa y Chile. Dono, canjeô, presto 
libros chilenos ; establecid en Leipzig (el mer- 
cado librario mas célèbre del mundo), en Paris 
y en otras capitales, depôsitos de dichos libros, 
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de manera que los escritores chilenos deben 
estar agradecidos a su ilustrado compatriota por 
haberles abierto nuevas fuentes de lucro y de 
reputaciôn, cosas que, por mas que digan lo 
contrario, no desdenan lanto como podrfa creerse 
los *'hombres de pluma". 

« De vuelta de Europa, detûvose el senor 
Miranda en esta y en la vecina Repûblica, donde 
continua con el celo que le es peculiar su patriô- 
tica propaganda. Los senores Barreiro y Ramos 
de Montevideo y Lajouane de Buenos Aires, 
tendrân las obras de lileratura amena, ciencia, 
historia, etc., que ven la luz en la repûblica tras- 
andina. 

« El primero recibio y a varias remesas ; la 
ûltima contiene, entre olras novedades, la **Co- 
leccidn de los Codigos Vigentes en la Repûblica 
de Chile", obra utilisima para los publicistas y 
jurîsconsultos y de la que es editor el mismo 
senor Miranda. 

« Saludamos complacidos al distingudo bibliô- 
filo y deseamos que el nuevo gobierno chileno 
reconozca la utilidad de la misiôn confiada al 
senor Miranda y le agradezca la actividad incan- 
«able con que supo Uevarla a cabo, con patriôtico 
desprendimiento. — Deîta'\ 
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Coq iguales muestras de entusiasta simpalia 
fué acogido en Buenos Aires. 

Al Uegar a Santiago, después de una labor 
fructifera para las letras nacionales en Europay 
America, fué saludado con la mâs distinguida 
consideraciôn por El Ferrocarril^ apreciando 
debidamenle la publicacicSn de los Codigos 
Chilenos. 

Como el viajero que realiza un largo y penoso 
peregrinaje, del cual vuelve a su hogar satis- 
fecho de haber Uenado cumplidamente el dificil 
deber que lo llevara lejos de su patria, asi, el 
seiior Miranda, regreso de Europa congratulado 
de haber empleado parte de su haber y de su 
vida en estimular el progreso delà literaturayla 
libreria de la Repùblica. 

Por esta labor tan generosa como fecunda, se 
ha hecho acreedor à la estimaciôn de los autores 
nacionales, a la vez que â la proteccién del 
Estado. 

El Gobierno y el Congreso debieran acordarle 
una recompensa por su labor tan fructifera como 
patriotica, semejante â la que se acuerda à los 
ciudadanos que producen mâs de un texto de 
educacién. El senor Miranda ha dado nuevas 
esferas de enserianza â los educacionistas con- 
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quistândoles nuevas palrias, lo mismo que â los 
literatos y â los jurisconsultos chilenos propor- 
cionândoles pùblicos y mercados â sus libros. 

Su coiisagracion al desarrollo de las relacio- 
nes intelectuales del pais en ]as mâs adelantadas 
naciones de America y Europa, impone al 
Gobierno, cualquiera que él sea, deberes de 
estimulo para tan patriota ciudadano por sus 
desinteresados y multiples servicios preslados 
gratuitamente al progreso de las letras y de la 
libreria en sus manifestaciones universales. 
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Gomo documentos complementarios de la 
resena bibliogrâfica anterior, reproducimos los 
artîculos de la prensa chilena y europea que se 
publicaron con relacion â los trabajos del senor 
Miranda, de propaganda internacional de obras 
de nuestra literatura. 

Ellos Gonstituyen la mejor comprobacidn de 
las opiniones que hemos expuesto en este estudio 
de nuestra libreria. 

CANJES DE OBRAS NACIONALES 

(De La Tribuna del domingo 20 de octubre de 1889) 

Prdximamente emprenderâ un viaje por 
Europa y America, el distinguido editor de obras 
nacionales y librero de esta plaza don Roberto 
Miranda, que acaba de publicar el libro de 
Derecho Çonstitucional escrito por don Julio 
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Bafiados Espinosa, para los alumnos del ramo 
en la Universidad. 

El môvil principal del seiior Miranda, es el 
de promover y estimular el canje de obras patrias 
con los impresores y libreros de los demas paises 
que edilan libros en castellano, relativos â todos 
los conocimientos utiles. 

Anhelando obtener mercados para las produc- 
ciones del ingenio del pais, Irata de establecer 
de cerca el cambîo de libros con los comercianles 
6 editores que se dedican al expendio ô â la 
impresidn de los trabajos que encierran el caudal 
intelectual de Europa y America modei^nas. 

De este modo se propone poner en comuni- 
ciôn direcla y constante â los literatos y publi- 
cistas del pais con los pensadores y pueblos del 
viejo y del nuevo mundo, abriendo horizontes 
al trabajo moral y de la inteligencia, con lo que 
harâ un bien manifiesto y positivo al desarrollo 
de las letras y del arte tipogrâfico de la Repùblica. 

La patriôtica idea que anima al senorMiranda, 
ofrèce perspectivas muy halaguenas al comercio 
de libros, pues ella entrana el proposito de faci- 
litar la colocaciôn de las obras de nuestra lite- 
ratura en los paises miis adelantados del 
hemisferio y en el antiguo continente. 
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El estfmulo que aquf fialta para el cultive de 
las letras, vendra entonces de afuera si se realiza 
el proyecto que ha concebido y se propone plan- 
tear en laprâctica el senor Mîranda. 

Permilen fbrmular esta opinion, los felices 
ensayos que el mismo editor y librero ha Uevado 
a cabo en las diversas secciones cultas de la 
America Latina, donde ha hecho circular con 
profusion obras de legislaciôn, historia, juris- 
prudencia, geografia, ciencias naturales y bio- 
g;rafia, que entre nosotros ban alcanzado muy 
relativo favor del piiblico, consiguiendo para 
esos bellos frutos del talento nacional precios 
que corresponden a los sacrificios efectuados y 
que enaltecen el nombre de sus autores. 

Por otra parte, su empresa reviste una faz 
digna de la proteccidn del Gobierno : por su in- 
termedio seharâ conocer fâcilmente el desarrollo 
gênerai del pais, su progreso moral y material, 
atrayendo hacia su territorio hombres de acti- 
vidad é interesando â los de estudio con el 
conocimiento de su desenvol vimiento mercantiX 
agricola, social, polftico é intelectual. 

Nuestro pafs es ordinariamente mal juzgado 
en todas partes, por falta de datos exactos y 
por el desconocimiento casi completo de su 
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modo de sery hasta de su climay su naturaleza. 

La geografia, la estadistica y la geologia de 
nueslra patria, son materias que interesa divul- 
gar en todo el globo, para ganarse las simpatias 
de los hombres y de las sociedades que pueden 
traernos el contingente de su laboriosidad y de 
&US capitale^, puesto que por sus demostraciones 
harfamos conocer la riqueza de nuestro suelo y 
de nuestra produccion. 

La historia, que con tan vivo interés se ha 
difundido, no ha logrado esparcir sus revela- 
ciones respecto de nuestras costumbres sociales 
y de familia ; los hâbitos générales de trabajo, 
de nuestro pueblo ; la organizaciôn de las insti- 
tuciones de gobierno que nos rigen y la de 
fomento universal que cooperan al desarrollo de 
los centros de actividad que modifican la faz 
primitiva del feraz territorio que nos da la vida 
de su vigoroso seno. 

Este aserto se fortifica con el hecho acaecido a 
un hombre pùblico chileno querecorrio laEuropa 
ùltimamente. 

Visitandp las bibliotecas, que en las capitales 
de las naciones europeas son verdaderos ém- 
porios de libros de todo el orbe civilizado, se 
complacia en solicitar la Historia de Chile escviia, 
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por don Claudio Gay, y en casi todos esos esta- 
blecimientos se le respondia que no se encontraba 
dicha obra. 

Con este motivo el viajero cliileno tuvo la 
oportunidad de obsequiaria profusamente, pres- 
lando un servi cio a su pais y al historiador que 
yacia pobre en Paris. 

Don Roberto Miranda establecerâ una co- 
rriente saludable de comunicacion, por medio 
del canje de libros nacionalcs, entre Chile y los 
demàs Repûblicas americanas, como asi inismo 
con las naciones de Europa, poniendo térmîno 
al aislamiento injustiiScable y mortificanle que 
existe entre todos esos paîses que. debfan estar 
mancomunados no solo por el espiritu de raza 
sino también por el pensamiento con el pueblo 
nuestro. 

De desear séria que el senor Miranda conlase 
con la cooperacion de los escritores y del 
Gobierno para que coronase con el éxito su viaje. 

Pedro Pablo Figueroa 
Santiago, octubre 17 de 1889. 
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SECCIÔN BIBLIOGRAFICA 

PUBLICACIONES ReCIBIDAS 

(De La Revista Foreuse Chilenà) 

Chile. Colecciôn de Codigos de la Republica 
de Chile ^ Robcrto Miranda, editor, 1891. Tipog. 
Garnier Hnos., 6, rue des Saints-Pères, Paris. 
Un vol. de 1,016 pâgs. Con un prefacio de don 
Anibal Echeverria Reyes y una bibliografia de 
los Codigos chilenos escrita por el mismo, parte 
de la cual se publicô en esta Revista. Siguen a 
cada Codigo apéndices que contienen las leyes 
complementarras de él. Con relaciôn â la otra 
€olecci(5n de Codigos publicada hace algunos 
anos por don Carlos Morla Vicuna, la présente 
es inmensamente superior, porque abraza mayor 
extension de materias y el Côdigo de Mineria 
que publica es el vigente en la actualîdad en la 
Repiiblica. — Como lo saben nuestros suscritores, 
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don Roberto Miranda, discrète é inteligente li- 
brero de esta capital, fué comisionado por el 
Gobierno del senor Balmace(i}a para estudiar en 
Europa la manera de fomentar las obras litera- 
rias chilenas. Fué autorizado asimismo por ese 
Gobierno para publicar la ediciôn de los Côdigos 
de que hablamos, y que ha realizado de un modo 
satisfactorio con su propia dedicaci(5n y su aten- 
cîdn esmerada, no menos que con la cooperacion 
profesional del abogado don Ramôn Chavarria 
Contardo, résidente en Paris. El seûor Miranda 
cumpliô la mision que le Uevo a Europa visitando 
los mejores y mas adecuados centros de libreria 
de varios paises del viejo mundo y entablando 
con todos ellos relaciones comerciales que han 
de ser en extremo beneficiosas para nuestra pro- 
duccidn intelectual. Felicitândole por el éxito 
obtenido y deseândole persévère en empresa de 
tanto bien, no podemos menos de congratularnos 
por nuestra parte, porque acaso la protecciôn 
extrana a nuestras producciones, obre refleja- 
mente sobre la habituai tacaôeria del pueblo y 
gobierno de Chile, al primero de los cuales se 
advierte su resîstencia para adquirir un libro, 
hablando en gênerai; y al segundo, su proposito 
decidido de gastar en obras materiales los millo- 
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nés del presupuesto, y de reservar por largos- 
aôos para el fomento de la producciôn literaria y 
eientifica la insignificante suma de veinte mil 
pesos. 

La Direccion. 

LIBROS CHILENOS 

(Del periddico Ettropa y America^ Paris 1.° de agosta 
de 1891) 

Elprogreso realizado por la Repùblica de Chile 
en las diferentes ramos del s'aber, es verdadera- 
mente asombroso. 

• Lejos estân los tièmpos de los cuales pudo 
decir el apreciable critico senor Amunâtegui, en 
la biografia del gran maestro de habla castellana, 
que « la inmensa mayoria de los chilenos perte- 
necientes a la clase educada, hablaba y escribia 
espantosamente mal la lengua nativa...; qu& 
aquello era una jerigonza de negro ». Fruto dei 
magisterîo tie Bello es sin duda gran parte de la 
actual cultura chilena. 

Los que aqui en Europa seguîmos con interés 
el desenvolvimiento intelectual de los pueblos 
americanosy nos vemos a menudo sorprendidos^ 
por modo agradabilîsimo con los libros que, par- 
tos de maduros talentos, salen de las prensas de 
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aquel pais. Nos sorprendemos porque Chile, 
quiza por estar dotado con gran ventaja de sen- 
tido pràcticOy como juzga el îlustre Caro^ se ha 
puesto à la cabeza de la America del Sur en 
•ciertos estudios, en los de derecho, por ejemplo, 
•cuando hace poco mas de medio siglo era su 
«ultura negativa y el saber estaba vinculado en 
otras metrôpolis de aquel continente : Caracas, 
Quito, Lima, Buenos Aires y Bogota que aun hoy , 
para su gloria, conserva el cetro de las bellas 
letras. 

Lâstîma grande que los tristes acontecimien- 
tos que perturban en estos momentos aquel pais, 
<ietengan su marcha hacia el templo del saber y 
de la prosperidad, 6 por lo menos sea como im 
tîompâs de espéra en tan laudables labores. 

Los libros chilenos tienen la suerte de no que- 
dar encerrados en el bufete de sus autores; la 
mano libéral del Gobierno favorece largamente 
su publicacion, y el comercio de librerîa los es- 
parce por él mundo. 

Mucho contribuyen a ello los esfuerzos del em- 
prendedor librero de Santiago don Roberto Mi- 
randa, que se halla actualmente en Europa, ocu- 
pado principalmente en hacer conocer los libros 
chilenos, para lo cual ha sido comisionado por el 
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(îobierno, que asi pone una vez mas de relieve cl 
interés quepr^ta â esta industria civilizadora. 

£1 senor Miranda, a quien hemos tenido el 
gusto de conocer, ha tomado a pechos el encargo^ 
y de seguro no sera infructuoso para las lelras 
chilenas su viaje por Europa. 

Aqui, ademâs, ha estudiado todo lo que tiene 
relaciÔQ cou la industria que cultiva. En Espana, 
en Francia, en Inglaterra y en Alemania^ha podido 
ver todos los detalles de la fabricaciôn del libro^ 
desde las manipulaciones de las pastas de que se 
hace el papel, hasta las delicadas y artisticas la- 
bores de la encuadernacion ; y no olvidândose de 
los creadores de estos mensajeros de la civiliza- 
cion, ha visto muchos autores : entre ellos al 
grantribuno Castelary al eximio filologo Cuervo, 
dos de los mas dignos représentantes del viejo y 
nuevo mundo espanol. 

£1 senor Miranda, autorizado por su Gobierno 
para publicar en Europa una edicidn economica 
de los notables Cddigos Chilenos, encargd la im- 
presion à los acreditados editores seftores Garnier 
Hnos. Hemos recibido este libro, preparado con 
mucho acierto por el notable jurisconsulto don 
Anibal Echeverrîa y Reyes. Titùlase CoLEcaoN de 
CôDiGos DE LA Repùbuca DE Chile y cmpicza con 
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-erudito /)rrf/oyo y minuciosa bibliografia delcolec- 
tor. Siguen eXActa de lalndependencia y la Cons- 
tiiucién, como base del derecho; vienen luego 
los Côdigos Civil, de Corner cio, Pénal; de Mine- 
ria y la Ley de Organizaciôn y Atribticiones de los 
Tribtmales, precedidos de los mensajes (menos el 
de Mineria) con los cuales los présenté el Poder 
Ejecutivo al Legislativo, y seguido de las leyes, 
décrètes y reglamentos posterîores. Es en fin una 
eolecciôn que, a pesar de sus côndiciones ecônô- 
micas y tamaôo natural, puede calificarse como 
la mejor que existe de los cuerpos légales chîle- 
dos. Tiene ademâs la garantia de las* ediciones 
oficiales, pues Ueva el certificado de haber sido 
revisada por el Ministro de Chile en Francia. , 

El senor Miranda, después de un ano de resî- 
dencia en Europa, parte en brève para su pais. 
Deseàmosle toda suerte de prosperidades,y cree- 
mos que, moral y materialmente, Uevarâ la con- 
viccîôn de que por este vîejo munào no se des- 
deftan las buenas obras de los escritores dèl 
mundo de Colon; sîno que al contrario las 
vemos, sobre todo los espaîioles, regocijados del 
«aber y mérito de hermanos queridos. 

D. H. 
[E, Zerolo). 



y Google 



INDICE 



pàg. 

InlroduccLÔn « « , . 7 

La literatura y la tipografïa 21 

Los edilores y los libreros. 35 

Biblioteca Chilena 55 

€anjes bibliogrâficos 121 

BibliograQa de bibliografias........ .» 129 



1429-95. — Paris. Tîp. Garnier hermanos. 



y Google 



if 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



RETURN TO the circulation desk of any 
University of Califomia Library 

or to the 

NORTHERN REGIONAL LIBRARY FACILITY 
BIdg. 400, Richmond Fleld Station 
Universlty of Callfornia 
Richmond, CA 94804-4698 

ALL BOOKS MAY BE RECALLED AFTER 7 DAYS 

• 2-month loans may be renewed by calling 
(510)642-6753 

• 1-year loans may be recharged by bringing 
books to NRLF 

• Renewals and recharges may be made 
4 days prior to due date 

DUE AS STAMPED BELOW 



JUL 1 5 2006 



DD20 12M 1-05 



y Google 



Vb« 



